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Puerto Moresby, vigí
del septentrión australiano

Su dominio lleva consigo el del Estrecho 
de Torres, clave naval del sur del Pacífico

WILLKIE NO ES WILLKIE;
SINO WILLICKE
Enconado adversario de Roosevelt, ha sido portador 

de un mensaje suyo para Ismet Inonu

DESDE los últimos días de enero de este año, en que los 
japoneses iniciaron d ataque a Nueva Guinea, comenzó a 

sonar el nlombre de Port-Moresby. La aviación nipona bombardeó 
sistemáticamente las instalaciones militares dé aquel puerto, la 
más importante base de los aliados en Nueva Guinea, cuya exce
lente situación estratégica domina las aguas del Estrecho de To
rres. Hoy, sin que haya cesado la acción de los bombarderos, 
todos los efectivos de la infantería nipona desembarcados en Nue
va Guinea se dirigert a la conquista de Port-Moresby a través 
de la maraña que las lianas y plantas trepadoras tejen en la 
selva virgen papuásica.

La proximidad de las fuerzas niponas coloca en primer plano 
de actualidad a Port-Moresby y acrecenta el natural interés por 
ta poca conocida historia de su fundación y colonización.

Actuación de un co
modoro y un juez.

En noviembre de 1884 fué de
clarado por el comodoro Erskine 
el Protectorado inglés sobre el ' 
sureste de Nueva Guinea. Ya en 
marzo* del año anterior el juez 
de Policía de Thursday Island, 
Chester, había proclamado el Pro
tectorado sobre la región orien
tal de la isla, desde el grado 141 
dé longitud Este. El Protectorado 
no fué reconocido entonces por 
el Gobierno inglés porque Ches
ter no había sido autorizado pre
viamente para la ocupación. No 
obstante, la Gran Bretaña decidió 
enviar legaciones militares a la 
lejana isla.

Primeramente fué nombrado et 
mariscal de campo sir Schatchley 
con el título de general apodera
do en Nueva Guinléa, con resi
dencia en Port-Moresby. En 1886 
le sucedió él médico escocés doc
tor William Macgregor, quien po
co después de su llegada procla
mó la toma de posesión formal, 
por la que la Guinea británica 
pasaba a ser de la Corona ingle
sa. Su administración y gobierno 
no estaban sujetos directamente 
a Gran Bretaña, sino al Gobierno ‘ 
de Queesland. El 1 de septiem
bre de 1906 pasó a ser territorio 
de la Confederación australiana 
y cambió de nombre de Nueva 
Guinea por el de territorio de Pa
pua.

L,a Nueva Guiuea 
alemana.

' La porción de la isla pertene
ciente a Alemania fué ocupada 
por los australianos el 12 de sep
tiembre de 1914, a poco de co
menzarse la guerra europea.

Quedó la isla dividida en dos 
mitades de extensión aproxima
da. La del Noroeste, rica én oro, 
algodón y petróleo, pertenecía a 
Holanda, y el territorio del Sur
este, a ila Gran Bretaña.

Los relatos de Moresby.
Desde el establecimiento d é 1 

territorio de Papúa la capitalidad 
fué fijada eñ Port-Moresby. La 
ciudad debe su nombre al nave
gante y descubridor Moresby. En 
la expedición del “Basilisk”- 
(1781-1783) navegó alrededor del 
litoral "de Nueva Guinea, y mer
ced a sus famosos relatos se des
pertó el interés mundial por co
nocer todo lo relacionado con 
aquella isla singular.

Port-Moresby se halla enclava
da en un doble puerto én la cos
ta del Golfo de Papúa. La parte

más pequeña de la ciudad, el lla
mado puerto Fairfax, resguardado 
tras una barrera de arrecifes, es 
un magnífico abrigo natural para 
las embarcaciones.

La colonia de blancos se ex
tiende sobre una larga lengua de 
tierra que penetra en el mar, no 
como una ciudad ininterrumpida, 
sino como un lugar de recreo, 
cuyos hoteles se hallan esparci
do caprichosamente. Los blancos 
chalets, colocados aquí y allá 
entre el verdor de la colina, ofre
cen un aspecto sumamente agra
dable. Esta zona, costera corres
ponde precisamente al litoral me
nos 'favorecido por la Naturaleza 
de toda la rica y fértil costa Sur
este. Allí se hallan emplazadas 
las instalacior?es oficiales: el edi
ficio del Gobierno, los cuarteles, 
la Audiencia

El poblado indígena está edi
ficado sobre troncos de árboles. 
Las ventanas no existen; las puer
tas, abiertas, dejan entrar la luz 
y el aire. La población papúa dé 
Port-Moresby se compone de dos 
razas completamente diferentes: 
los knlitapuanos y los motus. Los 
primeros son agricultores, que vi
ven del fruto de sus plantacio
nes y de la caza de cierta espe
cie de canguros. Son tenidos por 
grandes hechiceros, con poder su
ficiente para producir la lluvia. 
Los motus, por el contrario, son 
pescadores y navegantes, y cam
bian el producto de sus pesque
rías y los objetos de alfarería 
que sus mujeres construyen por 
los frutos y la caza de los knita- 
puartos.

Un indígena de Nueva Guinea 
perteneciente a la raza papúa

Es curiosa la fabricación de 
grandes mazas de piedra por es
tos indígenas. La cabeza, de una 
sola pieza, está atravesada por 
un agujero cilindrico en el que 
va metido el mango, de fuerte y 
resistente madera. Es maravilloso 
cómo los papúas logran fabricar 
estos grandes mazos y sin hierro 
atraviesan tan limpiamente la pie
dra, en> cuya edad viven aún.

Valor estratégico.
Entre indígenas y blancos la 

población de Port-Moresby se ele
va a unos 3.000 habitantes. Los 
papuanos, como casi todas las 
tribus de Nueva Guinea, son muy 
refractarios al trabajo, por lo cual 
la explotación de las produccio
nes es muy pobre y rudimenta
ria todavía, en contraste con sus 
inapreciables p o s i bilidades. De 
allí se extrae la copra, el algodón^ 
ed caucho y hasta el oro.

Pero no son sus riquezas las 
que determinan los esfuerzos de 
los japoneses por su posesión. 
Nueva Guinea es, descontada Aus
tralia, la isla más grande del 
Mundo. Su dominio ofrecería al 
Japón una extensa plataforma pa
ra el salto sobre ti Continente 
australiano, del que lo separa so
lamente el brazo de agua del Es
trecho está Port-Moresby, garan
do centinela en las aguas del Es
trecho está Port-Moresgy, garan
tía de la vigilancia y seguridad 
de la costa septentrional de Aus
tralia.

Viaje de propaganda e información por 
Egipto, Turquía, Irán, Rusia y China

Una vez más se asoma Wendell 
Willkie, el incansable viajero, a Eu
ropa con un mensaje de su enemi
go Roosevelt bajo el brazo. Proce
dente del Egipto, donde se ha en
trevistado con el Rey Faruk—estos 
norteamericanos no se paran en ba
rras—, aparece en Turquía para con
ferenciar con el Presidente de la Re
pública y entregarle la misiva roo- 
seveltiana. Hemos dicho que de su 
enemigo. Veamos:

En las elecciones de 1940 para el 
candidato presidencial, Wilikie, ines
peradamente, sin delegados propios, 
sin propaganda electoral alguna, sin 
haber hecho jamás política, derro
ta a Dewey y a Taft, y en contra 
de todos los viejos políticos se en
cuentra elegido candidato a la Pre
sidencia. ¿Por qué? Principalmente, 
por su enemistad hacia Roosevelt. 
En ella encuentra el parttido repu
blicano fundamento bastante para 
demostrar su aversión a Roosevelt. 
Entiende el partido que es preciso 
defender una política exterior ade
cuada a la gravedad del momento. 
Hay que romper con el “aislacionis
mo'’. 'Cuando vacila el mundo anglo
sajón no es el “aislamiento” la po
lítica que debe seguir un Estado, 
que por su progreso técnico, por su 
población y por los recursos de la 
Naturaleza se considera como el pri
mero del Mundo. Se hace necesario 
j—dicen—extender a todos los pue
blos que luchan por la libertad una 
ayuda que no constituya violación 
de la ley internacional. Pero hay 
también “que defender las costas, 
los hogares, las vidas" y los ideales 
norteamericanos de todo ataque ex
tranjero". ¿Quién es el que puede 
romper con el aislacionismo?

He aquí a Willlcie.
Nació el candidato republicano en 

Elwood (Indiana) hace ahora cin
cuenta años. Alemanes sus cuatro 
abuelos. El mismo lo declara en un 
mensaje que dirige a Alemania des
de Londres el 5 de febrero de 1941. 
“Mi apellido no es Willkie, sino Wil- 
licke, y mis antepasados salieron 
de Alemania hace noventa años. Me 
siento orgulloso de Ja sangre que 
corre por mis venas." En efecto, sus 
abuelos fueron alemanes, huidos de 
su país después de la revolución 
do 1848.

Aunque nunca figuró en la polí
tica, sus primeras doctrinas fueron 
radicales. Abrió bufete en su ciudad 
natal, en 1916, alistándose después 
como voluntario en la Gran Guerra 
contra Alemania, y vuelve, una vez 
desmilitarizado, a sus tareas jurídi

cas como asesor de una Compañía 
eléctrica. De la asesoría salta a la 
presidencia, y la Compañía, bajo su 
dirección, pasa a ser una enorme 
empr-es a que suministra fluido a 
12 Estados, desde los grandes lagos 
hasta el Golfo de Méjico.

Se afilia al partido demócrata, y 
en 1932 contribuye al fondo electo»

Wendell Willkie

ral de Roosevelt. Un negocio que 
afecta a la Compañía eléctrica le 
hace litigar en el Tribunal Supre
mo contra el propio Gobierno. Y 
Willkie vence. De esta victoria data 
su popularidad. Ya en las eleccio
nes de 1938 una conocida escritora 
norteamericana propuso su candida
tura a la Presidencia, cuando toda
vía no actuaba en política.

Hostilidad de 
Willkie kacia Roo
sevelt.

Inmediatamente después de ser 
reelegido Roosevelt por tercera vez 
Presidente de Estados Unidos, Will
kie, derrotado, vuelto a su bufete, 
presta sumisa adhesión ai vencedor. 
Sin embargo, su actuación no es cla
ra. Critica, censura, y su hostilidad 
se hace patente en su campaña obs
tinada en favor de la total dero
gación de ta ley de Neutralidad. En 
su escrito de octubre del 41 pono 
de relieve que varios millones de 
republicanos desean que desaparez
ca de su partido “la fea mancha 
del aislacionismo a ultranza". Pide 
al Presidente decisiones claras y ter
minantes y que no adopte “medi
das dosificadas, como si fuéramos ni
ños". Vuelve a manifestarse contra 
Roosevelt porque “no es claro y ter
minante en su política con respecto 
a los problemas obreros”.

Ya dentro del conflicto mundial 
los Estados Unidos, Willkie no acep
ta los puestos que le ofrece Roose- 

_velt. Renuncia su cargo en la Co
misión de Labores de Guerra, en 
enero del 42. Pero se hace más pa
tente su pugna a raíz del ataque a 
Pearl Harbour, cuando se dirige por 
carta al Presidente para decirle que 
no siente ningún deseo de ser de
signado para cargos oficiales en el 
Gobierno del “New Deal’,’.
Lo que si acepta es viajar por Eu

ropa. Fué a Inglaterra. Informó que 
era preciso ayudar a Gran Bretaña. 
Realmente, para deducir este juicio 
el viaje no se hacía preciso, porque 
sin ir a China—su entrevista con 
Chan-Kai-Chek estuvo repetidamen
te anunciada—defendió también la 
necesidad de ayudar al Celeste Im
perio. Y sin visitar Australia tam- 

• ^>C»ntmúa en ta pAgma siguiente.)
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AGONIA DE UNA FLOT
EL MOMENTO TURCO 0 LA SOLUCION DE UN IMPOSIBLE

En virtud de los giros que presen
ta la victoriosa campaña antibolche
vique por los campas del Este asis
timos en las presentes jornadas a un 
interesante episodio militar: la pug
na entre un ejército y una flota de 
guerra.

El incesante avance de las divisio
nes de Von Bock ha ocasionado, 
día a día, la pérdida de territorios 
y posiciones de importancia vital pa
ra la permanencia de la Unión de 
Repúblicas Soviéticas Socialistas co
mo amenaza contra Europa, y preci
samente nos encontramos ahora ante 
la inminencia de un doble desenlace 
cuyos resultadas son de prever. Ta
les, la próxima caída de Stalingrado 
y la eliminación de la Escuadra roja 
del mar Negro. Concretándonos en 
este trabajo al segundo de los as
pectos enunciados, surge inmediata
mente la interrogante: ¿Es inevita
ble esta eliminación del poder naval 
soviético? Aunque la clave del asun
to está en manos y cerebros que aún 
mantienen fuera de la contienda los 
territorios que gobiernan, basta un 
examen lógico del problema para que 
nos inclinemos por una contestación 
afirmativa. Tratemos de exponer, re- 
suihida, la situación. •

Desde el inicio de la guerra contra 
la Unión Soviética han ido cayendo 
en manos de los ejércitos europeos, 
uno tras otro, todos los baluartes 
de la potencia naval bólchevique en - 
él mar Negro. Odesa, Nicolaiey, Jer- 
son y Taganrog, en la campaña del 
pasado año, y Feodosia, Kercji, Se
bastopol y Rostov en la presente, 
han sido otros tantos jalones del éxi-

WILLKIE NO 
ES WILLKIE, 
sino Willicke

(Viene de "la página anterior.) 
bién rompió lanzas por el auxilio 
a este Continente. Pero es lo cierto 
que se paseó por,Londres y se en
trevistó con Churchill.

íQué dirá el men
saje del Presidente 
norteamericano?

Y ahora ya tenemos a Willkie en 
Turquía. Los medios autorizados tur
cos no conceden tampoco gran im
portancia a los resultados que se de
riven de sus entrevistas en Angora. 
Nada se sabe a la hora de escribir 
estas líneas sobre lo que Roosevelt 
puede decir en su mensaje. Unos ru
mores aseguran que el Presidente 
norteamericano aconseja a Ismet Ino- 
nu que afiance su política de neutra
lidad. Pero es el caso que Turquía 
tiene marcada su posición con toda 
claridad. La neutralidad ha sido con
firmada recientemente por Saradjo- 
glu en su último discurso ante la 
Gran Asamblea Nacional. Desde lue
go, Willkie se presenta en Angora 
cuando Inonu veranea en las cerca- 
nías._de Stambul y cuando Sarad- 
Joglu realiza un viaje de estudio e 
Insp'ección por las regiones orienta
les y costas del mar Negro.

Otras dos hipótesis sobre el viaje 
de Wendell Willkie son: conversa
ciones sobre la aplicación de la ley 
de Préstamos y Arriendo a Turquía, 
9 bien—y es la más probable—una vi
sita de propaganda e información 
como la que ha hecho a Egipto y 
hará al Irán, a Rusia y a China.

Es posible—también existe este ru
mor—que trate de convencer a Sta- 
lin de que el segundo frente no de
be establecerse en Europa, sino en 
Asia; pero el desarrollo de esta idea 
líos llevaría demasiado lejos.

Ineficacia de tanta 
entrevista. .

Por de pronto, tantas idas y veni
das, tantas vueltas y revueltas en los 
momentos gravísimos por que atra
viesan los países enemigos del Eje, 
no dejan de sorprender. Porque ja
más un conflicto armado pudo resol
verse por medio de viajes, cabildeos 
y mensajes. Son las armas las que 
hablan. Y lo demás parecen ganas 
de perder el tiempo. Es como si en 
un “match" de boxeo el púgil que 
llevase las de perder abandonase el 
“ring” para preguntarle a un espec
tador: “Oiga usted: ¿cómo haría yo 
para vencer a ese bárbaro, que me 
está breando a golpes?" .“Pues lo 
primero—le contestaríamos nos
otros—no abandonar el tapiz y lue
go procurar derribarlo de un buen 
directo a la mandíbula y, desde lue
go, si no se encontraba usted en 
forma para medir sus fuerzas con 
•u adversario, no haberle retado, 
amigo."

Por lo demás, un excelente viajo 
turístico para Wendell Willkie.

to en una lucha fatal del Ejército 
contra la Marina, cuyo broche defi
nitivo lo ha constituido la reciente 
ocupación de Novorossisk por las tro
pas alemanas. Hoy sólo quedan a los 
Soviets tres puertos: Tuapse, Poti y 
Batum, de tos cuales sólo el último 
citado puede constituir, si no una 
base, al menos un refugio eventual 
para las maltrechas unidades.

Realmente, con la pérdida de Se
bastopol quedó determinada la suerte 
de la Marina roja. Sin embargo, No
vorossisk constituía una esperanza de 
salvación por los acelerados trabajos 
que se hicieron en sus diques; espe
ranza yugulada hoy por los infantes 
del ni Relch. Por eso, cuando ob
servamos cómo las unidades supervi
vientes de esa Flota hubieron de 
Abandonar su refugio hace unos días, 

perseguidas por una constante acti
vidad aérea, acude a nuestra imagi
nación esa pregunta: ¿Quedará eli
minada dél mar Negro la Escuadra 
roja? '

Una simple ojeada a este mar nos 
informa del carácter de celda que 
hoy significa por su especial situa
ción. Dando por descontada en un 
próximo futuro la total ocupación del 
litoral • caucásico hasta la frontera 
turca, sólo se ofrecen como solucio
nes al destino de los buques soviéti
cos el internamiento en puertos de 
Turquía o su destrucción. Otros pu
dieran ser los hechos, pero requieren 
cierta alteración de las previsiones 
lógicas. Por ejemplo, la huida del 
calabozo por el ventanillo de tos Es
trechos. Pero tal medicina se nos 
aparece a nosotros como peor que la 
enfermedad; es una. complicación de 
última hora que, si bien no acabaría 
con el paciente, difundiría la - en
fermedad por ámbitos insospechados.

Históricamente, "siempre han cons
tituido los Estrechos turcos objeto de 
atención, luchas y ambiciones. Con
temporáneamente ha evolucionado es
ta cuestión y/ Turquía, desposeída de 
todos sus deréchos en 1918, posee en 
la actualidad todos, pudiendo decir
se que es la dueña y señora, y 
hasta la fecha, fiel cancerbera de 
éste punto neurálgico. En julio de 
1936, coincidiendo con el comienzo 
de nuestra guerra de liberación, se 
aprobaron unos Estatutos regulado
res del tránsito por los Dardanelos 
y el Bosforo. En Montreux, que es 
donde se elaboró este Pacto, firma
ron Rusia, Francia, Inglaterra y Tur
quía, entre otras, manteniéndose au-, 
sente de las conversaciones Italia, 
que, aunque parte interesadísima, se 
encontraba muy llagada por la ac
titud Inglesa en el reciente conflicto 

INSTRUCCION DE_RECLUTAS

Un suboficial enseña a los jóvenes reclutas e! modo de disparar en ya 
¡campo de ejercicios. (Foto Orbis,X

italoabisinio. El Protocolo de Mon- 
treux, que a esto nos referimos es
pecialmente, dispone en forma in
equívoca que permaneciendo Turquía 
neutral,, no estará autorizada ningu
na potencia beligerante para fran
quear los Estrechos. He aquí, en su
ma, lo que hoy coloca en un primer 
plano—si es que alguna vez lo ha 
perdido—la actitud de Turquía, siem
pre atenta a obrar según aconsejan 
sus vitales intereses.

La cuestión es graje, pues aunque 
debilitada la Flota rusa, podría cons
tituir un eficaz reforzamiento de la 
posición británica en él Mediterráneo 
Oriental, y esto en evidentes víspe
ras de acontecimientos en el frente 
africano.

La Armada soviética, mandada por 
el almirante Ortiabrisky, está consti

tuid», con bastante aproximación, por 
un acorazado anticuado de 23.000 to
neladas, el “Comuna de París”; un 
portaaviones ,el “Stalin”, de 9.000; 
tres cruceros de 8.000 y unos cuaren
ta a cincuenta submarinos, aparte de 
un parecido número de unidades li
geras, entre cañoneros, destructores 
y lanchas torpederas. Este conjunto 
—de cierta importancia, no cabe du
da—sería de lúestlmable valor puesto 
a la disposición del almirante ~Har- 
wood, quien estará en Alejandría, 
probablemente, tomando nota del pre
cedente que el HI Reich parece ofre
cerle con la toma de Novorossisk.

Es posible que este comentario 
aparezca como simples divagaciones; 
pero la evidencia de un Willkie en 
Angora presta cierta base a cuanto 
se imagine sobre él presente tema. 
Estableciendo una especie de paran
gón con el viaje de Donovan a los 
Balcanes, con e| resultado de una 
^rzosa intervención alemana, obser
varemos qué el momento turco es in
teresantísimo. Por otra parte, existen 
rumores de un cierto proyecto, me
diante el cual la Gran Bretaña ofre
cería una solución intermedia. Trá
tase de la posible adquisición por 
Turquía de la Marina rusa, para lo 
cual facilitaría Inglaterra una apor
tación financiera suficiente.

Vemos, pues, que todo gira alrede
dor del eje que constituye Turquía, 
esclava de su posición geográfica, 
que la sitúa en el foco de una po
lítica de atracción y de una guerra 
sin cuartel, aunque en nuestra opi
nión, la última palabra la han de 
decir los soldados de Von Bock y, 
el designio bolchevique, que creemos 
será el sucumbir ante la impotencia 
de ver malograda eternamente la 
quimera rusa de un acceso libre al 
Océano.

Un conflicto internacional

El matrimonio
del duque de Kent
HABIAN pasado los años en 

los que una Reina inglesa, 
la prestigiosa abuelita Victoria, po

día mirar a los Estados europeos 
como dominios de la familia. El 
Emperador de Alemania era el 
buen Willy, el 
de Rusia era su 
simpático Nicki, 
y todas las 
Cortes éstab a n 
p o b 1 a das por 
nietos y prince- 
s a s británicas. 
Aquel día de ju
nio de .1897 en 
el que se cele
braba el jubileo 
del dia m a n t e, 
‘*'d í a de clamores y lágrimas 
felices, fué—como dice Maurois— 
el punto culminante del reino y, 
tal vez, el del poderío británi
co”. El Kaiser Guillermo, la prin
cesa de Grecia' y todos los des
cendientes de Victoria y Alber
to quisieron acompañar a la “viu
da de Windsor” en su solemne 
día. Pero lord Salisbury supo ale
jar aquéllas pretensiones con la 
consagración del “espléndido ais
lamiento”.

Treinta y siete años más tar
de, con ocasión de la boda del 
príncipe Jorge—el fallecido duque 
de Kent—, el más querido de to
dos los descendientes de Jorge V, 
estuvo a punto de producirse otra 
singular visita de todos los miem
bros de las Casas europeas em
parentados con la británica. Mas 
ya no eran las cabezas de “los 
dominios de la familia”. La mis
ma novia, la princesa Marina de 
Grecia, pertenecía a una Casa 
Real destronada.

Eugene J. Yung escribió a es
te propósito: “Si a la Familia 
Real de Grecia se la conceden 
los honores correspondientes a su 
rango, las demás Casas destrona
das tendrán derecho a exigir lo 
mismo.” En efecto: el gran du
que Cirilo y la gran duquesa, que 
se consideraban Zares de Rusia, 
y asi eran reconocidos por la no
bleza expatriada, emparentados 
también con la princesa Marina, 
hicieron saber en Londres que 
“esperaban no ser olvidados”.

Los Soberanos ingleses, el Go
bierno, el Foreign Office y la Cu
ria anglicana se verían repentina
mente abocados a un pleito in
ternacional.

Si a los Hohenzollern se les 
hubiera ocurrido—o 1 v idando la 
tragedia de 1914-18—r e c lamar, 
como parientes del príncipe Jor
ge, un asiento para el 29 de no
viembre en la Abadía de Wést- 
minster, habría surgido un plei
to, en el que el propio Canciller 
Hitler se encontraría envuelto. Si 
la Corte inglesa, en este caso, ac
cedía a la. petición, a los ojos 
del Mundo la Gran Bretaña se 
prestaba a reconocer los derechos 
del Emperador Guillermo.

Por otro lado, Francia veía con 
inquietud esta boda, por supo
ner que arrastraría repercusiones 
en Atenas. En efecto: el Gobier
no de París, que marchaba al 
lado del de Londres en los pro
blemas del Cercano Oriente, ma
nifestó de forma terminante su 
oposición al retomo de la Mo
narquía en Grecia.

El conflicto que se planteaba 
con la Corte de Belgrado era 
también de lo más delicado. El 
Regente Pablo, casado con una 
hermana de la princesa Marina, 
pertenece a la dinastía Karageor- 
gevitch, que llegó a ceñirse la 
corona en 1903, después del ase
sinato del Rey Milano Obreno* 
yitch. Por este suceso desagra
dable la Familia Real inglesa cor
tó sus relaciones con los Kara- 

george en 1904. ¿Iban a enta
blarse én esta ocasión?

Con buena voluntad, el prin. 
cipe Pablo y la Reina María qe 
Rumania, madre de la Reina de 
Yugoslavia, se e n c a r g aron de 
zanjar esta gran cuestión que el 
protocolo provocara.

Las diferencias r e 1 igiosas no 
fueron tampoco uno de los obs. 
táculos de menor cuantía. La 
Iglesia ortodoxa griega, a la que 
pertenecía la princesa Marina, 
exigió celebrar el matrimonio. En 
oposición a esto, las dignidades 
anglicanas y la Corte británica 
rechazaban de plano la intromi
sión; no obstante, después de no 
escasas enojosas cuestiones, se 
siguió la fórmula doble: después1 
de la boda anglicana en Wést- 
minster se celebraría otra, de me- 
ñor aparato, en una iglesia griega.

Mas para realizarse la cere
monia se precisaba contar con la 
aquiescencia de los Gobiernos del 
Imperio británico, ya que el no
vio no era solamente esto, sino 
también un posible heredero del 
Trono, vínculo que une legalmen
te a tan distintos territorios. Y 
así, fueron consultados el Cana
dá, Irlanda, Unión Sur africana, 
Australia y Nueva Zelanda.

Con tan grandes precauciones 
se orillaron intereses, deseos de 
la nueva nobleza, ansiosa de co
dearse en acto tan' solemne con 
la de rancia estirpe, celos extran
jeros y obstáculos de protocolo.

En otro “día inolvidable” el 
principe favorito del pueblo sa
lió de la Abadía de Wéstminster 
llevando del brazo a la princesa 
más guapa de la familia. Muy 
pronto los hijos que fué dando a 
la dinastía, criados por ella mis
ma' como cualquier buena ma-

La princesa Isabel, heredera del 
Trono inglés

dre británica, c o n t empiaban el 
retomo de la Familia griega al 
Palacio Real de Atenas. El más 
joven, en cambio, con el nombre 
de Franklin, en homenaje a Roose
velt, hubo de conocerla en el 
destierro, lejos de los paisajes dé 
la Acrópolis.

Y, por último, su muerte ha 
vuelto a constituir otra gran oca
sión, en la que casi todos los 
Soberanos de Europa, destrona- 
dós por la guerra, se han visto, 
reunidos. Después de solemnísi
mos funerales, presididos por el 
Rey de Inglaterra, ante la tumba 
abierta, en la capilla de San Jor
ge, de Windsor, los Reyes de 
Noruega, Yugoslavia, Grecia y 
la Reina de Holanda han con
templado el amargo llorar de la 
duquesa Marina y de la Reina 
Isabel. Tras ellos, lo más brillan
te de la Corte, entre los cuales 
estaba lord Mountbatten—el jef< 
de los “comandos”—, desfilaroi 
lentamente.

Quizá ningún hombre se ha 
visto tan rodeado por la fama 
ni tan solicitado por las realezas 
de todo el Mundo.

Sólo habían pasado ocho años..
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LA LUCHA CONTRA EL CARRO
La defensa pasiva Campos ¿e minas y fosos
Y BARRERAS ANTITANQUES

Sin que el carro de combate pue
da resolver hoy día todos los com
plejos problemas que se presentan 
en las variadas situaciones que la 
guerra impone, es indudable que 
constituye un medio especialmente 
valioso para el ataque en campo 
abierto, y muy particularmente cuán
do, lograda una ruptura, se trata 
de penetrar profundamente por ella 
para buscar en la retaguardia ene
miga la explotación del éxito ini
cial logrado. Su blindaje capaz de 
resistir la penetración de calibres 
de cierta consideráción, las nume
rosas armas de que va dotado, lá 
capacidad de aplastamiento en re
lación con su peso y, finalmente, su 
velocidad, le proporcionan en con
junto unas característicás ideales pa
ra las antedichas misiones, y es em
pleado actualmente en grandes ma
sas por todos los ejércitos del Mun
do. Su peligrosidad obligó desde su 
nacimiento a luchar seriamente con
tra él, y conforme progresaba, en 
sus distintos aspectos, me jo r á b a n 
igualmente los medios de defensa.

La lucha con el carro es preciso 
considerarla, en el aspecto de los 
medios puestos en juego, desde muy 
distintos puntos de vista. Dejando 
para otra ocasión lo relacionado con 
Jas armas anticarros y su conti- * 
nua evolución al compás dél pro
greso del artefacto de guerra que 
ha de combatir, señalaremos a gran
des trazos cuanto se refiere a la 
ilamadá defensá pasiva, incluidas las 
minas especiales para esta clase de 
lucha que participan, en. cierto mo
do, de un carácter de actividad.

Cuándo apareció el carro en la 
guerra pasadá no era posible va
riar las posiciones que ambos be
ligerantes ocupaban, y como, por 
otra parte, los ataques se hacían 
con un pequeño número, la idea 
de elegir un terreno adecuado' pa
ra presentar un obstáculo natural 
que impidiese su avance solamen
te cuajó en los reglámentos publi
cados' con posterioridad a la con- 
tienda.

" ñciente 
paredes 
lanoso, 
táculos

Un curso de agua de su- 
caudal, una barrancada de 
abruptas, un terreno pan- 

eran y son suficientes obs- 
para estar a cubierto de 

los ataques,, de carros. Detrás es 
donde deben establecerse las posi
ciones defensivas. Pero comoquiera 

, que no siempre se encuentran te
rrenos en semejantes condiciones y 
aun en caso afirmativo no presen
tan extensión • suficiente a todo lo 
largo del frente, fué preciso pen

defensas de ca- 
idea más sen- 
la Naturaleza, 

o fosos de pa- 
y con una an- 
que impidiesen

sar en obstáculos y 
rácter artificial. La 
Cilla fué remedar á 
construyendo zanjas 
redes casi verticales 
chura y profundidad 
al carro todo movimiento. Estos fo
sos se enmascaraban o no, según 
los casos, y tenían la ventaja de no 
necesitar materiales especiales para 
su construcción, aunque con el in
conveniente de ocupar durante bas
tante tiempo a numeroso personal.

Fueron perfeccionándose las ideas 
X surgieron esas interminables lí- 

Soldadoe zapadores limpian el suelo d§ minas para jdejai; paso, ¡libr^,;Sajías Mnidades metorizadasi

neaa que todos hemos podido apre
ciar en las fotografías de la línea 
Slgfrido, compuestas de varias filas 
de mojones tronco-piramidales, de 
hormigón armado, cimentadas en el 
terreno en forma que resistieran las 
embestidas de los carros; las filas se 
colocaban unas de otras a distan
cia menor que la longitud de es
tos últimos y los mojones separa
dos en menos de la anchura. Con 
semejante disposición, los carros en 
su ataque se veían detenidos, pues 
aunque consiguieran franquear al
guna fila, rompían las orugas o se 
salían de sus engranajes, quedando 
convertidos en fácil blanco de las 
armas antitanques y de lá artille
ría. En idéntica forma se han uti
lizado obstáculos formados por ca
rriles de vías férreas de suficiente 
longitud, hincados en el suelo con 
un cimiento de hormigón, o tam
bién, cuando había árboles en abun
dancia, cortando los tronóos de gran 
diámetro a poca altura del suelo, 
para que al caer y mezclarse unos 
con otros produjeran el obstáculo 
preciso.

Como es fácil comprender, cual
quier sistema de defensa pasiva que 
requiera- el hormigón tiene el grave 
Inconveniente de que sólo puede uti
lizarse. en fortificaciones permanen
tes construidas en tiempo de paz o, 
a lo sumo, en líneas a retaguardia 
del frente en Jas que el adversario 
no pueda estorbar el trabajo con 
los proyectiles de su artillería. Por 
otra parte, exigen bastante tiempo, 
mucho material y mano de obra es
pecializada. Se pensó en crear otrá 
clase de obstáculo de fácil cons
trucción que no necesitase mucho 
tiempo para ser colocado y que pu
diera hacerse en contacto con el 
enemigo. Aparecieron la alambrada 
especial y la' mina anticarro. 

En nuestra 
prólogo de la 
taron ambas, 
dispuesta en

guerra de liberacióñ, 
actual, se experimen- 
La alambrada estaba 
espiral, como .las de 

tendido rápido corriente, y quedaba 
. sujeta al suelo mediante fuertes pi

quetes; lá diferencia consistía en 
ser el alambre de ácero. Al pasar 
el carro se enredaba en las orugas 
y llegaba el momento Que éste que
daba parado. Las experiencias sólo 
dieron resultados satisfactorios en 
los carros ligeros, pues los medios 
y pesados, por su mayor potencia, 
trituraban el alambre y era muy 
raro que pudiesen ser detenidos. Se 
recurrió a la mina anticarro, que 
desde un principio proporcionó re
sultados magníficos, hasta el punto 
de ser hoy día casi el único pro
cedimiento empleado para defender
se del carro de combate, cuando 
se está en las proximidades del ene
migo y no es posible el uso de pro
cedimientos más complejos.

Existen múltiples modelos de es
ta clase de minas, que varían, apar
te de su peso y, por tanto, de su 
potencia, en la forma de la caja 
—cuadrángular o cilindrica—y en el 
sistema de explosión. En síntesis, 
su funcionamiento estriba en que al 
pasar él carro por encima, su peso 

vence la fuerza de un muelle que 
rodea al percutor, dejándolo en li
bertad. para herir al detonador y 
provocar la explosión. En otros mo
delos está substituido el muelle por 
una cuchilla que corta un alambre, 
produciendo los mismos efectos. Pero 
sea cualquiera el modelo, conviene 
destacar que la fuerza de ese mue
lle o la presión de la cuchilla están 
calculados para los pesos de los ca
rros, y, por tanto, cualquier otro 
peso menor que pase por encimS 
no provocará la explosión.

Las minas se colocan enterradas, 
pero a ras del suelo, y cubiertas 
de una ligera capa de tierra sufi
ciente para ocultarlas y que pasen 
Inadvertidas. Se establecen en va
rias líneas, ál tresbolillo, formando 
los campos de minas de los que

u im. ■ n sí en
COMO SE PREPARA AMERICA ANTE UN DESQUICIAMIENTO ECONOMICO. 

LA AGONIA DE LA ECONOMIA DEMOCRATICA
ODOS los paísels beligeran
tes están bajo los efectos 

de la misma pesadumbre: temor 
irresistible a la inflación. En fe
brero último se celebró en los 
Estados Unidos una reunión de 
autoridades en materia de finan
zas para formar lo que ellos lla
maban la “Liga antiinflacionista”. 
El tono general de la Asamblea 
fué pesimista. Alguiep llegó a de
cir: “Si se consiente la inflación, 
se constituirá un segundo frente 
de guerra dentro del país.” El te
mido fenómeno económico adqui
ría, en efecto, proporciones inusi
tadas en un país eminentemente 
capitalista. Todos los esfuerzos 
tienden a evitar que se encarez
can los productos agrícolas, sin
gularmente las primeras materias 
base de la alimentación del pue
blo. Nada se ha conseguido a 
este respecto, sin embargo. Ya se 
habla de aumentar en un 10 por 
100 los precios mínimos hasta 
ahora vigentes. Y, naturalmente, 
las masas obreras caracolean ya 
impacientes en demanda—que se 
convertirá en exigencia—de au
mento de jornales, sin percatar
se de que la subida de salarios 
engendrará la subida de precios, 
y, por tanto, la inflación gene
ral. En Mitwest, trabajadores que 
nunca ganaron más de 35 dó- 

tanto se habla en los partes de 
guerra.

Puede imaginarse que su colocar 
ción es rapidísima y no requiere 
instrucción especial. En terrenos are
nosos, como en el actual frente egip
cio, se facilita en mayor escala la 
construcción de uno de esos campos 
en una sola noche, sin que el ene
migo pueda darse cuenta. Contra 
la mina ánticarro no existe otro re
curso, al igual que la mina subma
rina, que el dragado, es decir, el 
empleo de unidades de zapadores 
que sobre el terreno procedan á su 
levantamiento o inutilización. La 
destrucción de los campos por lá 
artillería es poco práctica, por 16 
enorme cantidad de municiones que 
exige y lo aleatorio de sus resul
tados. 

lares a la semana “gozan” hoy 
de jornales de 10Q dólares se
manales. Por su parte, los gran
jeros—“the farmen”—, que 
realizado fructíferas ventas 
valor de dos mil millones de 
lares al año, ven aumentadas 

han 
por 
dó- 
sus

ganancias en un 20 por 100.
Ante el panorama que se cier

ne sobre la República de la Unión, 
parece que los asesores de Roo- 
sevelt propugnan por la implan
tación del régimen de tasas, que 
frene la disparatada marcha as
cendente de los precios. Es cier
to que este régimen de fiscali
zación de los Poderes en la eco
nomía privada choca con estre
pitosa violencia con el concepto 
de libertad económica hasta aho
ra incólume; pero también es ver
dad que la dificultad de la gue
rra va cambiando la psicología 
del gobernante, que se esfuerza, 
aun a contrapelo de gran parte 
de la Prensa, én convencer a los 
súbditos de los Estados Unidos 
de que las cosas se han trans
formado un poco.

Otro aspecto del problema es 
el de la mano de obra. Las in
dustrias de guerra absorben un 
número crecidísimo de obreros; 
péro no podemos olvidar que, en 
cambio, gran número de indus
trias han quedado paralizadas por 
falta de elementos o por exigen
cias de la “economía bélica”. En 
el campo llegará también a ob
servarse esa falta de brazos, por
que en América, como aquí, los 
jornales dé la urbe, el trabajo de 
la capital atraen poderosamente 
al campesino. Las movilizaciones 
de jóvenes comprendidos en la 
edad militar entorpecen, asimis
mo, la organización de un sis
tema económico defensivo, al que 
millones de ciudadanos 
ban de entregarse por 
entendido optimism^,

no aca- 
un mal

na po-Como se ve, el prc _ 
dría encuadrarse en cual q u i e r 
frontera de cualesquiera de los 
países beligerantes, si t jn el am
biente liberal de las democracias 
es ahora un obstáculo digno de 
consideración, porque los Gobier
nos han de luchar contra doctri
nas y creencias. que habían lle
gado al cogollo de! alma de los 
ciudadanos. Se vivía demasiado 
bien para acostumbrarse, de no
che a la mañana, a privaciones, 
que para muchos ’ aún se hacen 
insoportables. Y el temor al “ham
bre inicial”, más pavoroso en los 
países ricos y de vida conforta
ble, conduce al acaparamiento y 
a la ocultación, singularmente en 
las granjas y en las inmensas ex
tensiones agrícolas, dificilísimas 
de controlar con eficacia,

ANTICARROS

La pieza anticarro es el mortal 
enemigo del tanque. La rotación 
de este cañón alemán impide la 
presencia de carros soviéticos, 
que pretenden operar en su sec

tor. (Foto Weltbild.)

No se hará esperar el sistema 
de racionamientos ni la implan- ' 
tación de tasas en la República
de los Estados Unidos. En 
gran rotativo de Nueva York 
hacía, a fines del pasado mes, 
llamamiento al buen sentido 

un 
se 
un 
de

los estadounidenses. La inflación 
no se decreta Siunca por el Go
bierno; es un hecho tajante que 
surge en el mundo económico y 
que puede hundir a toda la na
ción. Para combatirla no queda 
mas que la acción conjunta de 
los ciudadanos, convencidos de 
que el ansia de atesoramiento de 
mercancías o dinero es un imper
donable crimen de lesa patria. Ni 
el alza de sueldos, ni pluses de 

carestía, ni el aumento,, de uní 
margen de ganancia en las ven
tas evitarán el encarecimiento. 
Tampoco cabe cerrar los ojos a 
la evidencia de' una realidad y 
creer que una vida cara puede di* 
simularse con mantener los suel
dos y jornales de la anteguerra. 
Ello provocaría un recrudecimien
to en la especulación...

Grave problema el que se plan-, 
tea al Mundo. No ya a este o a 
aquel país. Los beligerantes y has
ta los neutrales van a sufrir las 
consecuencias de una inflación 
que no ha sido frenada y menos 
dominada. La economía del Mun
do se desquicia, y sólo cabe es
perar que se salve por las nue
vas teorías que llevan en sí los 
nuevos regímenes políticos que 
de un mandoble han hundido to
do el tablado de la vieja farsa 
de la democracia.
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ELI Síi¿aia y el * ‘espacio
VITAL” EGIPCIO

La nación egipcia es una de las zo
nas mediterráneas de mayor valor 
geopolítico, y la existencia en su sue
lo de vías de comunicación tan im
portantes como el Canal de Suez la 
ha colocado desde hace mucho tiem
po en primer término de los proble
mas políticos internacionales, sea de 
los conocidos con el nombre de 
"Cuestión de Oriente”, sea de los que 
afectan al estatuto del Mediterráneo. 
Desde este punto de vista es Egipto 
como una especie de puente entre 
Europa y el Asia Occidental; por eso 
todo el mundo conoce los aspectos 
egipcios que se derivan de esta si
tuación de encrucijada. Todos han 
leído la historia del Canal de Suez, 
del establecimiento de Gran Bretaña 
en Egipto, del nacionalismo de Za- 
glul Bacha, en 1919, y del nacionalis
mo más perfecto del Rey Baruk. 
También se sabe que El Cairo es 
la capital intelectual de los países 
que hablan la lengua árabe y es 
además una gran cuidad de turismo, 
célebre por sus pirámides y su es
finge, tanto como por sus mezquitas 
numerosas, entre las cuales destaca 
la mezquita-universidad Al-Azhar. Pe- 
j o casi nadie piensa en que Egipto 
es además de todo eso un gran país 
africano, precisamente el único país 
jurídica y teóricamente independien
te que hay en el gran Continente 
meridional. Esa faceta olvidada del 
problema egipcio y de la personali
dad egipcia es la que más preocupa 
a las jóvenes generaciones del Egip
to, que consideran como principal mi- 
eión de su país la creación de un ■ 
gran imperio africano que compren
da toda la región del Nilo hasta sus 
más lejanas fuentes en los lagos Al
berto Nyanza y Victoria Nyanza. Los 
nacionalistas egipcios consideran que 
Egipto no puede vivir si no dispone 
ein restricciones de toda el agua del 
río que les da de vivir y sin la. cual 
Egipto entero desaparecería en pocos 
días, pues es el único río que hay 
en el país, y de su riego dependen 
todos los cultivos. Basándose en esa

HACIA INGLATERRA

A lo largo de toda la costa occi
dental miles de estos fortines pre
sentan su imponente fortaleza a 
cualquier intento angloamericano.

XFoto Weltbild.),

razón de que tener el Nilo es para 
ellos cuestión de vida o muerte, le 
reclaman comer su espacio vital y pi
den la reincorporación de las tierras 
del Sudán, que fueron egipcias desde 
épocas muy remotas.

La primera ocupación egipcia del 
Sudán se realizó el año 2000, antes 
de nuestra Efa, cuando' el Medio Im
perio faraónico ocupó el país de Nu
bla, donde fundó la gran provincia 
que tuvo su capital en Napata. Las 
ruinas de Napata se ven hoy entre 
la tercera y la cuarta cataratas, don
de se encuentran restos de pirámdies 
y templos. Fué una gran ciudad 
egipcia y de ella salieron incluso di
nastías tan célebres como la XXV, 
que duró desde el 721 al 660 (antes 
de Jesucristo) y que expulsada luego, 
(por la invasión asiria de Assurba- 
nipal) de Tebas y su región, pudo 
conservar Napata y crear allí un pe
queño reino puramente faraónico, 
que duró hasta el año 1, o sea hasta 
que Augusto conquistó Egipto. Los 
Reyes de Napata, que se considera
ban la única dinastía de legítimos 
faraones, lucharon contra las dinas
tías extranjeras del Egipto Septen
trional, especialmente contra los to- 
lomeos. En tiempo de Cleopatra rei
naba en Napata una Reina de pura 
raza egipcia, llamada Candacia, que 
odiaba a Cleopatra, la Reina griega.

Los romanos atacaron y destruye
ron Napata porque en ella se habían 
refugiado algunos egipcios de Cleo
patra; pero Candacia envió delegados 
a Augusto, que concertó con ella un 
Tratado de paz y le devolvió las pro
vincias egipcias situadas al sur de 
Asuuan. Este Tratado no se rompió 
nunca, pero a pesar de ser amigos 
de Roma, los egipcios de Nubia hi
cieron una nueva capital en Meroe, 
más al sur de Napata y sobre el em
plazamiento del actual Berber, donde 
hay ruinas de un templo de Ammon- 
Ra. El imperio bizantino y el impe
rio árabe de Damasco mantuvieron 
la buena vecindad con el reino de 
Meroe, que era un segundo Egipto, y 
sólo al reinar en El Cairo los fati- 
míes y los mamelucos se perdió el 
contacto con el Sur, donde Meroe 
había sido destruido por guerras ci
viles. El 1820 volvi^, a restablecerse 
el contacto, cuando el Soberano de 
Egipto Mohamed Alí envió a su hijo 
Ibrahim Baxa a ocupar el Sudán, lo 
que realizó en 1820 a 1823, fundando 
previamente (el 1820) la nueva capi
tal Jartum, en la confluencia del Ni
lo Blanco y Nilo Azul.

Desde 1820 a 1880 fué Sudán un 
grupo de provincias egipcias, hasta 
que al abdicar y emigrar Ismail Ba- 
.chá le sucedió Teufik, que dió los al
tos cargos a los extranjeros. Esto 
provocó en El Cairo un golpe de es
tado nacionalista, que trató de im
pedir la acción británica y trajo por 
consecuencia la ocupación ingle
sa el 1882. Entonces los suda
neses se sublevaron por su cuen
ta contra Inglaterra, dirigidos 
por un cierto Mohamed Ahmed 
el Mahdi, que quería proclamarse a 
si mismo Sultán. El 1883 había con
quistado ya el Mahdi todo el Sudán, 
menos la ciudad de Jartum, que go
bernaba, en nombre de Teufik, el in
glés Carlos Jorge Gordon. Jartum 
fué tomado—y destruido el 1884 y 
Gondon, matado, haciendo Mahdi al 
lado una nueva ciudad llamada Om- 
dúrman. El Mahdi murió en 1885 y 
le sucedió su lugarteniente Abdullah. 
El 1896, un Gobierno inglés conserva
dor que tenía a Joseph Chamberlain 
como ministro de Colonias, decidió 
ocupar el Sudán y nombró a Kit- 
chener jefe de un Cuerpo de ejér
cito mixto angloegipcio, que conquis
tó la provincia- de Dongola en 1896 y 
Jartum el 2 de septiembre de 1898.

Esa campaña costó a Egipto 1.554.000 
libras y a Inglaterra 800.000; sin em
bargo fué sólo Inglaterra la que re
cogió los beneficios. Egipto tuvo ade
más que pagar los gastos de la va
lorización del Sudán hasta 1927, a 
costa de grandes sacrificios y a ra
zón de unas 750.000 libras anuales.

El régimen establecido en el Sudán 
desde 1898 hasta 1936 era el llamado 
‘Condominio, angloegipcio”, inventado 
por lord ■ Cromer, ' que fué alto 
comisario del Egipto ocupado, desde 
1883 a 1907. Se consideraba que el 
país sudanés seguía perteneciendo a 
Egipto, ondeando la bandera egipcia 
en todos los edificios públicos y dán-. 
dose los decretos en nombre del So
berano egipcio, que nombraba al go
bernador del Sudán. Pero este gober
nador era siempre un inglés, que te
nía a sus órdenes un ejército de ocu
pación y empleaba en todos los servi
cios técnicos ingleses, nunca técnicos 
egipcios. Se decía que era una zona 
egipcia de régimen militar en vez 
de ser de régimen civil, y se justi
ficaba ese régimen militar diciendo 
que en el Sudán había muchas gen
tes negras y poco civilizadas, entre 
las cuales no se podía vivir. Si el 
Gobierno del Sudán prohibía a los 
egipcios cultos del Cairo y Alejandría 
viajar por allí, decía que era para 
su seguridad. Pero los egipcios repli
caban que esas trabas tenían por ob
jeto separar el Sudán del resto del 
Egipto por medio de una frontera 
rigurosa, y en todas las negociacio
nes de Inglaterra con los políticos 
egipcios, éstos se negaban a tratar 
si la cuestión del Sudán no se resol
vía. El 1924 unos sudaneses del Cairo 
mataron al sirdar o general en jefe 
inglés. Gran Bretaña se quedó con

el Sudán como represalia. El 1936, 
después de firmarse el vigente Tra
tado angloegipcio, se volvió a la fór
mula del “statu quo”, y los ingleses 
reconocieron a Faruk como Rey del 
Sudán, permitiendo que el 1938 le 
prestase homenaje una delegación su
danesa presidida por el propio Julio, 
hijo del Mahdi, llamado Sayyid Ab- 
derrahman Mahdi (al que Faruk 
concedió el título de Bacha). Tam
bién se dejaron entrar tropas egip
cias en Jartum junto a las inglesas, 
y se encargó al Ministerio dé Ins
trucción Pública de Egipto de ins
peccionar las escuelas del Sudán y 
preparar maestros sudaneses en la 
Escuela Normal del Cairo, mientras 
que por su parte la Universidad mu
sulmana de Azhar inspeccionaba la 
enseñanza religiosa sudanesa.

Esas medidas no satisficieron a los 
egipcios, que querían actos más rea
les y efectivos, especialmente la su
presión de las fronteras con sus res
tricciones de aduanas, pasaportes, et
cétera, y la libre emigración de suda
neses a Egipto y egipcios al Sudán. 
Creían absurdo que se invocase en 
las mezquitas el nombre de Faruk y 
presidiese su retrato las escuelas al 
mismo tiempo que no se dejaban en
trar en el Sudán ni a ese Faruk ni 
a sus dignatarios, funcionarios, políti
cos, jefes militares, etc., y al mismo 
tiempo que los empleados de la ad
ministración sudanesa seguían siendo 
británicos. La falta de comunicacio
nes ferroviarias, telegráficas, telefó
nicas, carreteras, etc., directas entre 
Egipto y Sudán era otro motivo de 
quejas, unido al de que se haya 
hecho (desde 1909) el puerto de Port- 
Sudán para impedir que el tráfico 
sudanés siga su camino natural, qu,e 
es El Cairo y Alejandría.

La nación ocupante de Egipto no 
ha hecho nunca el menor caso a 
esas reclamaciones nacionalistas ni 
se ha mostrado dispuesta a abando
nar un país del que obtiene grandes 
riquezas. El Sudán, que es de gran
de coipo cuatro veces España, es una 
tierra rica, cubierta de práderas y 
bosques que pudiera tener cuarenta 
millones de habitantes y sólo tiene 
6.186.529, siendo necesario que para 
su desarrollo pueda recibir el exce
so de población de Egipto, donde vi
ven unos 450 habitantes por kilóme 
tro cultivable. Los dos territf rios, 
egipcio y sudanés, se complementan 
económica y socialmente, pues mien
tras los sudaneses tienen excelentes 
condiciones para servir en El Cairo 
de guardianes, porteros, camareros y 
criados, los campesinos egipcios, lla
mados fellan, son los mejores y ca
si insustituibles cultivadores en las 
tierras de algodón del Sudán. Egip
to exige el Sudán invocando razones 
biológicas, y dice que para Europa 
resultará ventajosa esa unión egip- 
ciosudanesa, que permitirá a Egipto 
aportar su milenaria experiencia a 
la valorización del Continente negro 
por los pueblos blancos más capacita
dos.

Dor lo menos un estancamiento, Pero la fuer- 
„ esta contienda, y una prueba de ello es está 
ó nos presenta un cuadro de Willi Tscheck 
|a que el gran realismo y el dramatismo emo- 

maestra. (Foto Orbis.)__________________________
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Siempre la guerra ha significado para el arte un re' 
za creativa de los artistas alemanes no se ha para 
gran Exposición Artística alemana en Munich (1942), 
Düsseldorf, que lleva por título “Sentimiento de h 

- tivo del artífice han hecho u
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El problema tle los
transportes aliados

SE PROYECTA SUBSTITUIR A LOS MERCANTES 
CON AVIONES DE TRANSPORTE

LA situación, de dia en día más critica, de la flota 
mercante de las naciones aliadas ha obligado a 

lo^ expertos americanos a buscar la forma de conti
nuar los envíos de material de guerra a ultramar sin 
correr el riesgo de que los convoyes que abandonen 
las costas estadounidenses sean aniquilados por los 
submarinos del Eje. La solución del problema plantea’do 
a los aliados no se ha encontrado todavía, aunque los 
círculos de Wáshington creen que se halla en la cons
trucción de una flota gigantesca de aviones de trans
porte La idea de reemplazar a los mercantes por avio
nes de caéga es apoyada por Henry J. Kaiser, inge
niero y constructor naval en los Estados Unidos, que 
ha asegurado que podrá construir tales aviones para 
neutralizar las acciones de arma submarina enemiga. 
Las esperanzas de toda la opinión norteamericana—a 
la que no se oculta la gravedad de la situación en el 
mar dado el creciente número de barcos de comercio 
destruidos por las potencias del Eje—se cifran en la 
posibilidad de que los aliados, antes de que transcurra 

dargo tiempo; seah capaces de transportar tropas, tan
. ques y otro material de guerra de un punto a otro del

AC T U A L M E NTE los técnicos 
norteamericanos están e s t u- 

diando dos planes que tienden al 
logro del mismo objetivo de formar 
una gran flota aérea de transporte. 
Uno de estos planes prevé la cons
trucción de miles de aviones de 
carga de 20 a 30 toneladas, cuya 
construcción ha comenzado ya, se-

El "Wolf", de 6a Flota alem¡jrecorrió sesenta y cuatro
mil millas sin toca^ un solo puerto

La vida de los “raiders" o corsa
rios, de esos barcos mercantes que, 
en tiempo de guerra, montan caño
nes en sus cubiertas y acosan, así 
armados, a los navios enemigos, es 
uno de los episodios más fascinantes 
de la lucha en los mares por lo mu
cho- que tiene de romántico, sibilino 
y misterioso.

, Poco o nada se sabe de la presen
cia de esos coyotes que acechan en 
el abrigo de un islote tropical, des
pués de haber desafiado las iras de 
mil tormentas, la proximidad de un 
mercante para hundirlo en el abismo 
del piélago y obtener de su presa el 
carbón y las vituallas que habrán de 
garantizarle su merodeadora exis
tencia.

El “raider", como el submarino, 
cruza los mares sin más fin que el 
de destruir el comercio del enemigo. 
Mas así como el sumergible liquida 
su misión con un atinado torpedo, el 
buque armado en corso ha de procu
rar, antes de proceder al hundimien
to de su presa, a reponer sus paño
les, continuamente agotados con el 
consumo de combustible del navio y 
las enormes demandas alimenticias 
de la tripulación y de los prisioneros 
alojados en sus bodegas.

, La táctica operatoria del subma
rino y la del “raider" frente a un 
mercante enemigo difieren, así, subs
tancialmente. El submarino desapa
rece bajo el mar, simultáneamente 
con el barco torpedeado; el corsario 
se mantiene a flote y ha de realizar 
una serie de complicadas operaciones 
antes de hundir a su víctima, cuan
do no se da el caso de convenirle 
que el barco enemigo le acompañe 
temporalmente para ayudarle en su 
predatoria misión.

Sería vano el pretender documen
tarse sobre la actuación de 1os “rai
ders" en la presente guerra, ya que 
el secreto de su éxito reside precisa
mente en observar un silencio de car
tujo para no atraer hacia así algún 
crucero enemigo que ponga raudo 
fin a su carrera. Mas si no contamos 
con datos ni pormenores fehacientes 
sobre la conducta actual de los “rai
ders” alemanes, poseemos, sí, precio
sos e ilumináticos antecedentes, to
mados de la anterior Gran Guerra, y 
por ellos podemos colegir el fuste de 
las rocambolescas hazañas de esos 
buques fantasma que constituyen la 
pesadilla de los capitanes dedicados 
a mantener expeditas las líneas del 
tráfico marítimo en las tormentas in
ternacionales.

El “Wolf" alca, 
fortuna a que 
zañas lo hacían 
consiguió^" arriba, 
Kiel el 24 de f

jor fortuna: 
¡tísimas ha
. El “Wolf" 
talmente a

dos cañones camuflados tras plan
chas de acero engoznadas y sus dos 
tubos lanzatorpedos."

Tan pronto como la tripulación
“Waíruna1del1918, des

en su acci- |“Wolf tantopues de haber re
fué trasladada al 

el capitán como los

dentado viaje 64.h las sin haber 
tocado en puerto o.

El narrador d iventuras del
“Wolf" es e|
“Waíruna”, un
que en el Pacifii
el curso de su v 
San Francisco co 
pieles y lana, el

egrafista del 
ite británico,
idional, y en 
e Aukland a
argamento 
de junio

1917 fué apresad lundido por
hazañoso “Wolf", 

“Estaba yo te 
■—nos dice el red

de 
de 
el

en mi litera 
rafista—Cuan-

do me sorprendí igido del mo-
tor 
oyó 
allí 
dor

de un avión, 
una explosió

del barco, se 
a cubierta, y

me topé con ifeirinero porta- 
de un mens el aeroplano

había dejado cae la cubierta. El
mensaje estaba 
“No usen la 1
Reciban 
quieren 
milla de 
Un bote

órdenes 
ser bon 
distanci 
con un

en

rucero 
dos.”

inglés: 
hilos.

si no
A una

>a el crucero, 
y varios ma-

oficiales y marineros fueron despo
jados de sus ropas y obligados a ba
ñarse, empleando un jabón antisép
ticos-La bodega del barco era un 
denso enjambre de marineros de to
das las razas y nacionalidades.

El "raider” llevaba una dotación 
de 400 marineros, y su misión con-
sistía, no sólo en destruir los mer-
cantes aliados, sino en depositar mi
nas en aguas enemigas. Las minas, 
en número de doscientas, constituían 
la principal preocupación de los pri-

gún manifestaciones de un alto fun
cionario de la Casa Blanca. Estos 
aparatos podrían . transportar desta
camentos de infantería, artillería li
gera y pequeños vehículos autotrans
portes a grandes distancias. Se cuen
ta con que el rendimiento de estos 
avionés serviría de ensayo para per
feccionar la construcción de otros 
tipos de aparatos, no confiándose en 
que mediante los transportes efectua
dos por ellos se pueda aliviar la si
tuación de la flota mercante en po
cos meses, dada la limitación de su 
capacidad de carga. El segundo pro
yecto es el más importante; median
te él se pretende llegar a un acuer
do para la construcción de 5.000 
aviones de transporte, similares a 
los hidros gigantes Glenn-Martin de 
70 toneladas. Este plan está siendo 
actualmente objeto de numerosas 
consultas y conferencias entre Henry 
Kaiser—autor del proyecto citado—, 
el jefe de la Producción de Guerra 
norteamericano, Donald Neílson, y el 
magnate de la industria aeronáutica 
Glenn-Martin. Según Kaiser, de co
menzarse inmediatamente la fabri
cación de estos aviones de transpor
te, en la primavera de 1943 se con
seguiría organizar la producción de 
tales aparatos, que podrían ser uti
lizados a partir de los meses de ve
rano de los años venideros.

Los expertos calculan que los avio
nes de esta clase, si el tiempo no lo 
impidiese, podrían realizar cincuenta 
viajes anuales por una ruta de 1.200 
millas, transpórtanto en cada viaje 
20 toneladas de carga; resulta de 
ello que, contando con que las con
diciones meteorológicas no fuesen 
desfavorables en ninguna época del 
año, cada aparato podría transpor
tar 1.000 toneladas desde los Estados 
Unidos a puntos de importancia vi
tal para la guerra. Según cálculos y 
estadísticas de círculos autorizados, 
un mercante corriente puede trans- 

1 portar anualmente por una ruta de 
la misma longitud 15.000 toneladas 

■ de carga, es decir, que se necesita
rían por lo menos 15 aviones gigan- 

1 tes de transporte para reemplazar 
■ a un solo barco. Los mercantes más 
■ rápidos pueden transportar 21.000 
■ toneladas, necesitándose 21 aeropla- 
> nos para poder prescindir de un na- 
1 vio de comercio rápido.

sioneros, que no veían posibilidad 
cional de escapar a los efectos 
las explosiones en caso de haber 
brevenido un encuentro entre 
“Wolf” y algún crucero hostil.

Las precauciones adoptadas con

ra- 
de

so- 
el

los

Relato de un radiotele
grafista

Dos fueron los buques alemanes 
que hicieron historia hace veinticin
co años por haber diseminado el te
rror en los océanos: el “Emden" y el 
“Wolf”. El primero, después de una 
febril y meteórica existencia, que 
acabó con la de muchos navios de 
las flotas mercantes aliadas, sucum
bió frente a la costa occidental de 
Africa, bajo los impactos de un cru
cero australiano, que durante varios 
meses se había dedicado exclusiva
mente a la persecución del corsario 
alemán.

rineros se dirigí acia nosotros. 
El oficial, tan p :omo subió a

■bordo, se llegó a amaróte. Em
puñaba uña pisti n tono y ade
mán que testim
mentó y cortesía 
“Buenas tardes.

de su pulí'
¡jo en inglés: 
el favor de

entregarme los ntos.’

I^a oficiaSi lematta.
modelo

“Sirvióse té enJ 
cial alemán tom

rtesía
iertat y- el ofi- 
taza con nos-

otros. Fuimos po pues traslada
dos a bordo del Que en su

prisioneros para impedir toda comu
nicación con tierra eran rigurosas.. 
Mas hubo que extremarlas en virtud 
de que dos marineros ingleses se 
arrojaron al mar durante la noche pa
ra ganar una isla cercana en unas 
aguas infestadas de tiburones, y de 
haberse descubierto que durante la 
noche también los prisioneros logra
ban arrojar al mar botellas con men
sajes delatores. - .

El “Wolf" se abasteció durante su 
viaje, tante en carbón como en vi
tuallas, de lo que encontraba a bordo 
de sus víctimas. El carbón, sobre 
todo, era de gran valor para el “rai
der” que en una ocasión halló 7.000 
toneladas en un barco carbonero.

En virtud de que la carne y el 
pescado a bordo de los navios era

aspecto exterior 
ordinario barco 
en cubierta sin i 
el carácter bélico

ería del de un 
nte. Una vez 
|o, se advertía 
nave con sus

casi toda en lata—sólo una vez 
giéron cuarenta corderos vivos—, 
tardó en declararse el escorbuto 
tre los prisioneros. El primero 
sucumbir a la enfermedad fué 
marino norteamericano que fué

Globo. La idee, de construir una flota aérea de trans
porte que pueda substituir con ventaja a los barcos 
mercantes está siendo estudiada en Wáshington, donde 
no se ve otro camino para llegar a la solución del pa
voroso problema de los abastecimientos que el de cons
truir en gran escala aviones de carga.

¿Cuánto tiempo habrá de transcurrir hasta que el 
plan americano pueda llevarse a la práctica? ¿De qué 
medios disponen los Estados Unidos para la realización 
de este proyecto y hasta qué punto puede ser eficaz 
la substitución de los mercantes por los avioines gigan
tes de transporte? A juzgar por las manifestaciones de 
los técnicos americanos, no será sino hasta mediado 
1943, que podrá comenzarse 01 transporte de material 
por vía aéreas las mismas esferas autorizadas de la 
capital estadounidense admiten que han de vencerse 
muchas y graves dificultades antes de que se pueda 
alcanzar una solución satisfactoria de la cuestión que 
tanto preocupa en Wáshington y Londres, porque de 
ella depende la continuación de los aprovisionamientos 
a Inglaterra, sin los cuales Ja Gran Bretaña no podría 
resistir durante largo tiempo.

Desde nuestra guerra de liberación han ido adquiriendo importancia 
‘ naves de transporte aéreo, cuya acción se manifiesta decisiva 

en el desenlace de mucha® batallas
estas

ría la 
contra

amenaza de los submarinos 
los abastecimientos anglosa-

jones; pero el peligro subsistiría pa
ra los aliados porque, anulada la 
necesidad de intensificar la construc
ción de sumergibles, se podría em
prender la fabricación de aparatos 
de combate de gran radio de ac
ción—que pueden producirse en mu
cho mayor número y más rápida
mente que los submarinos—, que 
mantendrían una vigilancia perma
nente sobre las rutas vitales de los 
aviones de transporte, cuya destruc
ción no presentaría dificultades por 
la escasa capacidad de maniobra de 
dichos aparatos. Todavía no ha que
dado decidida en Wáshington la 
construcción de los grandes avio
nes de transporte no sólo porque 
con ellos no quedaría garantizada la 
continuación de los envíos de ma
terial a ultramar, por depender de 
numerosos factores—condiciones at
mosféricas, vigilancia de la caza ene
miga, etc.—la eficacia de los vuelos, 
sino porque América no dispone de 
todas las materias primas necesa
rias para atender todas sus necesi
dades. En efecto, los círculos norte
americanos no han podido por me-

I.a flota aérea eliminaría 
el peligro de los 

submarinos
Una de. las ventajas que presenta 

la constitución de una gran flota 
aérea de transporte es que elimina-

co
no

en- 
en 
un 
se

pultado en el mar con respetuosa 
solbnnidad. El cadáver fué envuelto 
en la bandera norteamericana y el 
oficio religioso lo presidió el capitán 
Werger, del “Wolf”.

Más tarde se desarrolló el tifus a 
bordo. La epidemai la trajeron unos 
marineros japoneses. Del tifus mu
rieron varios marineros que, al igual 
que el norteamericano y con análo
gas ceremonias, fueron sepultados en 
el mar.

El crucero del “Wolf" está salpi
cado de episodios de dramático vol
taje, que superan a cuanto pudiera 
ofrecernos la anovelada ficción. Du
rante su viaje el “Wolf” hundió 
135.000 toneladas. '

Al terminarse la guerra el glorioso 
navio reanudó su pacífica misión co-
mercial. De sus amuras había" des-
aparecido el nombre con que se ha
bía glorificado en la guerra. En la 
paz, el “Wolf" se llamó "Antinous”.

teamericanos aseguran que-el Go= 
bierno autorizará a Kaiser para que 
lleve a la práctica su proyecto—, 
con objeto de disponer en 1943 de 
una flota aérea que coopere con lq 
Marina mercante; pero no ee po
sible el - transporte por vía aéreq 
de todas las mercancías que actual
mente transportan los mercantes; 
por otra parte, es muy improbable 
que puedan alcanzarse los resulta
dos soñados por Washington por la 
imposibilidad de fabricar todos los 
aparatos que se necesitarían para 
asegurar el éxito de la empresa.

DificuStades en 
el desarrollo de los planes 

Para que los aparatos en cuestión 
comiencen a ser utilizados en 15 
primavera del año venidero—antes 
no podrá hacerse—sería preciso co
menzar instantáneamente su fabri
cación, cosa que no parece posible 
de momento. Aun en el caso de que 
se lograse disponer de las mate
rias primeras necesarias para la fa
bricación de estos aviones, los pri
meros en operar quedarían dispues
tos para ello a fines de la prima
vera próxima.

Entonces tampoco quedaría solu
cionado el problema de los trans
portes aliados, porque 5.000 aviones 
no bastarían para atender todas las 
necesidades de los diferentes teatros 
de la guerra. Además, ¿podrían ga
rantizar los aliados el transporte de

nos que aximitir que la construcción 
de -aviones de este tipo llevaría apa
rejadas serias perturbaciones en la 
fabricación de aviones de. bombar
deo y de caza, pues ho se , tiene 
aluminio, caucho y otras materias 
primeras para suministrar a todas 
las fábricas de la industria aeronáu
tica dependientes del Estado y a las 
empresas privadas que fabrican ma
terial de guerra por cuenta del Go
bierno.

La exposición por Kaiser de sus 
planes en Wáshington ha dado lu
gar a que se investiguen las posi
bilidades de emprender la fabrica
ción. en masa de aparatos de trans
porte; el examen de los recursos 
americanos, movilizados totalmente 
desde hace meses, ha permitido cons
tatar—sin que se haya negado por 
las esferas competentes yanquis— 
que no puede ponerse en práctica 
el plan de fabricar los 5.000 avio
nes de gran tonelaje para el trans-
porte de 
restrinja 
deros y 
tal para 
probable

material, a menos que se 
la fabricación de bombar- 
cazas, de importancia vi- 
la lucha. Es, sin embargo, 
que se intente fabricar-es-

te tipo de avión—los círculos nor-

material y tropas a los puntos en 
que fuesen más necesarias y en el 
momento oportuno, teniendo en cuen
ta que las condiciones atmosféricas 
constituirían en ocasiones un obs
táculo infranqueable para los apa
ratos? Los expertos americanos que 
se han planteado esta pregunta no 
ven muy satisfactorio él porvenir 
de los transportes por las dificul
tades señaladas, y dicen que por 
mucho que se avance en el plan de 
Kaiser no se alcanzará el objetive 
propuesto hasta mediado el año 1944. 
Pero ¿qué habrá ocurrido en
tonces? . .

El proyecto de formar una poten
te flota aérea de carga va a ser 
en breve discutido en Londres por 
Donald Nelson y el ministro de la 
Producción británico, míster Oliver 

.Lyttelton; es probable que entre 
ambos se decida el plan que ha de 
realizarse para mejorar la posición 
de los anglosajones. ,.

Entre tanto, y mientras parece que 
en Aanérioa se dá por segura 1» 
revolución de los métodos de trans
porte actuales, hay una cosa cier
ta: que las pérdidas de tonelaje 
continúan y que la situación de 18 
Marina no puede aliviarse de mo
mento. Los técnicos de Wáshington 
estudian, ákiemás, un proyecto de 
construir aviones de más de 70 to
neladas, capaces de transportar 176 
toneladas de carga. Pero mientras 
los estudios continúan, el tiempo 
pasa y la situación se agrava para 
los aliados; ha empeorado ya a tal 
extremo que ho debe contárse con 
que la posesión de La flotá de avlat- 
nes de transporte que desean fon- 
már pueda cambiar én algún punió 
la situación actual de los hechos.

Avión de transporte del ejército aéreo preparado para trasladar a primera línea un contigente de 
tropas

M.C.D. 2022
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EL ESTADO PORTUGUES RETIRA SUS PODERES 

A LA COMPAÑIA DE MOZAMBIQUE
Unica que subsistía en el Mundo con soberanía territorial

Los sistemas de colonización son 
reflejo fiel del espíritu y de la mo
ral del pueblo que les crea. Las 
"Compañías coloniales”, organizacio
nes mercantiles a las que se entre
ga la explotación de territorios do
minados, han sido siempre extra
ñas a los españoles, cuya vocación 
misionera y civilizadora repugna con 
su razón de ser eminentemente uti
litaria. Los deberes inherentes a la 
acción colonial sólo pueden cumplir
los los Estados con responsabilidad 
ante la Historia. Es contrariar su 
esencia misma confiarlos a unas So
ciedades comerciales, cuyo fin pri» 
mordial ha de ser el lucro. Por eso, 
en principio, el sistema es condena
ble; por lo mismo también el re
cuerdo de su aplicación en tantos 
lugares todavía estremece a las gen
tes.

La primera poderosa "Compañía 
¡colonial”, en su moderno sentido, 
nace en Amsterdam en el año 1602. 
Se integran en ella una serie de 
pequeñas entidades de su mismo es
píritu. Los holandeses, comerciantes 
de genio emprendedor, advierten que 
su sed de ganancias sólo puede sa
tisfacerse sistematiz ando un afán 
que de individual se hace colectivo. 
Así aparece en la Historia la gran 
Sociedad anónima que con el nom
bre de "Veerenidge Oost Yudische 
Compagnie” va a emplearse en la ex
plotación de las tierras y muche
dumbres exóticas que los descubri
dores portugueses han señalado a su 
¡apetencia.

Aquí el aforismo inglés “el comer- 
pío sigue a la bandera” se invierte, 
porque ésta señorea lo que aquél va 
logrando. En los nuevos dominios, la 
Compañía se hace “imperiiim in im
perio”. Los poderes que el príncipe 
Stathonder Mauricio la otorga pron- 

' lo rebasan el límite prudente, y las 
bostas y las islas del Océano Indico 
ison la patria infeliz de seres desdi- 
©hados. "La próspera Compañía, co- 
I^rompida por la codicia mercantil, 
tanto más desenfrenada cuanto que 
jamás puso los ojos en la ambición. 
de gloria, sino que siempre subondi- 
i^l ó los atributos de su soberanía a 
los intereses, aplastó los pueblos ba- 
3o el yugo de la más espantosa ti- 
irania"—dice Leroy-Beaulien—. Se en
tenebrece su acción, según el mismo 
autor, con las innúmeras matanzas 
Que fríamente decretó de núcleos 
enteros de aborígenes, víctimas pro
piciatorias de una política inhuma, 
ña, dirigida a limitar el crecimiento 
ue las razas indígenas y la produc
ción, porque así convenía para ma
yor rendimiento del “negocio colo
nial”. Negocio que. fué tan pingüe 
que llegaron a repartirse dividendos 
hasta del 50 por- 100 del capital em
pleado.

Como Holanda, Inglaterra inicia 
Bus empresas coloniales con la fnn- 
Eación de Compañías en las que 
delega sus poderes soberanos. Las 
(pismas causas producen los mismos 
efectos. El hecho económico deter
minante anula el sentido moral de 
la colonización. Macanley, en su 
Obra “Critieal and Historical Essays”, 
ños dice de la India “que comar
eas enteras se cubren de cenizas y 
¡de sangre” en tanto que los agentes 
tie la “Real Compañía” a la que se 
entrega la explotación “no atienden 
a otro negocio que al de arrancar 
a los naturales, lo antes posible, 
Bien o doscientas mii libras y vd- 
¡trérse a Inglaterra”.

Otros muchos pasajes, cruentamen
te abusivos," de la actuación de las 
"Compañías” de todas las metrópolis 
pudieran recordarse. La “Asociación 
Internacional Africana” del Congo, 
runflada en Bélgica en 1876 por ini
ciativa de su Rey Leopoldo H, tie
ne también su ingrata historia, Y 
pocas son las limpias de tan graves 
pulpas. Las mejores no dejaron de 
producir el daño de atender sólo su 
interés económico, con desprecio ab
soluto del pueblo indígena. Los ba
lances de sus ganancias constitu
yen la más convicente de las prue
bas de cargo. La “Compañía de la 
Bahía de_Hudson”, fundada en 1670, 
yeinte años después tenía que fal- 
Bbarlós para no alarmar al Mundo 
¡con la proporción escandalosa en- , 
tre sus beneficios y capital.

Portugal, modelo de 
pueblos colonizadores

, Era natural que en el transcurso 
de los tiempos, aun subsistiendo las 
Compañías como expresión de una 
política colonial, se vigilaran más 
estrechamente sus conductas y se 
moralizaran sus. procedimientos; pe
ro es lo cierto que el sistema, cual
quiera que sea su ordenación, ja
más responderá a los altos fines que 
Con la colonización, en el puro con
cepto del vocablo, deben ser cum
plidos. Si el éxito económico pudo 
animar su existencia durante dos 
largos lapsos "de la Historia y las 
.Cartas Reales” de concesión se 

prodigaron por todee los Estados 
metropolitanos, multiplicándose las 
.Compañías coloniales soberanas, te
man que desaparecer definitivamen
te un día, cediendo ante <1 derecho 

de los pueblos sojuzgados a una 
vida de humana dignidad. Porque 
la acción colonial es instrumento 
de un designio providencial de re
dención. Y es Portugal, con España, 
modelo de pueblos colonizadores, por 
extraña paradoja, la última de las 
metrópolis que proscribe el sistema. 
De antiguo lo aceptó, constituyendo 
Compañías para las Capitanías de 
San Vicente y del Para, entregan
do a su explotación también Coris
eo y Bahía, y modernamente para 
sus magníficas colonias del Africa, 
donde crea las de Mossamedes, del 
Zambeze y de Mozambique con su 
filian de Luabo. Pero la historia de 
la Compañía de Mozambique es har
to elocuente y exculpatoria.

Tratando de compensar las pérdi
das que en otros Continentes sufre 
en su Imperio colonial, Portugal fi
ja sus afanes de expansión en Afri
ca. En un momento su acción se 
dirige a correr sus fronteras de An
gola y Mozambique, a Oriente y Oc
cidente, por tierras de nadie, para 
hacer-'una sola de ambas posesio
nes. A punto se halla de coronar la 
empresa, que acomete Serpa Pinto 
con unos pocos hombres, cuando a 
ella se opone la férrea voluntad de 
Ceci] Rhodes, tan poderosamente res
paldado. Soldar la< solución dé con- 

LAS ISLAS SALOMON FUERON 
descubiertas por los españoles

La expedición de Quirós, que se dirigía a las islas 
Salomón, descubre y bautiza

I AS islas Salomón, archipiélago situado en el Pací- 
-■-/ fico, han sido objeto una vez más de la atención 
mundial, pasando al primer plano de actualidad gra- 
cóan Jrn -a aníe VJctoria naval que los japoneses han 
conseguido, luchando en sus aguas, contra la flota 
anglonorteamericana.

a Australia del Espíritu Santo
aparecido en la Historia, la opinión pública apenas 
conocía mas que su existencia, como cita geográfica sencillamente, sin extenderse en absoluto sobre9 deta
lles que las concerniesen.

Cuando el Japón las ocupó, haciendo de ellas pode
roso jalón para su nuevo poder marítimo en el Pacífi
co, estaban las islas Salomón bajo el mandato de Aus- 
tnalia, y aunque en otras ocasiones su nombre ha

UERON descubiertas por nave- 
JL gantes españoles en el año 1567. 
Para explorar las misteriosas tierras 
que debían encontrarse entre el Ecua
dor y el Polo Sur partieron del puer
to del Callao dos buques, equipados 
con 150 hombres, y a cuyo mando 
iba Mendana, sobrino del Virrey del 
Perú. Fué alma de la expedición y 
quien logró que se pusiera en mar
cha Pedro Sarmiento 3e Gamboa, 
gran navegante español, cuya fama 
llegó a crearle una leyenda. Se decía 
de él que poseía un hechizo, con el 
cual rendía a las mujeres, y que en 
la navegación se servía de perversas 
artes diabólicas, por lo cual le perse
guía la Inquisición.

Las fabulosas historias que enton
ces corrían sobre las tierras del Pa
cifico hicieron concebir a Sarmiento 
esperanzas de que hubiera en todo 
ello algo de realidad y que fuera 
magnífica aventura explorar aquella 
región. Por ello, logró convencer a 
Castro, Virrey del Perú, para que or
ganizara una expedición que siguiese 
la dirección Suroeste, en la que creía 
habían de encontrar ricos,territorios. 
El Virrey accedió a sus deseos, y el 
proyecto se llevó a cabo. Pero Men
dana, nombrado jefe supremo por su 
tío el Virrey, se dirigió al Oeste, por 
lo cual no fué el descubridor de Aus
tralia, que hubieran descubierto y 
explorado en aquel viaje los marinos
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tinuidad de los territorios portugue
ses equivale a malograr el proyecto 
de un ferrocarril inglés del Cabo al 
Cairo, arteria vital de un gran Im
perio. Un ultimátum perentorio pone 
fin a la actividad portuguesa, y los 
hombres de Serpa Pinto han de 
abandonar con dolor las tierras de 
nadie, tan penosamente conquistadas. 
Mediante un Tratado que se firma 
en el mes de agosto de 1891, se 
fijan _ nuevas fronteras para los do
minios de Portugal y de Inglaterra, 
pero la acción de la Compañía bri- 
tániea “South Africa Company” 
constantemente quebranta lo pactar 
do. Es entonces cuando el Gobierno 
de Lisboa, para evitar la fricción 
directa de su Estado con la entidad 
extranjera, crea la "Compañía de 
Mozambique” con poderes "mayes- 
táticos” que se apondrán, en defen
sa de • sus derechos, evitando com
plicaciones diplomáticas, a los tam
bién soberanos atribuidos a la "South 
Africa” por Inglaterra.

La “Compañía de Mozambique” 
acaba de cumplir los cincuenta años 
que se le señalaron de existencia en 
su Estatuto fundacional. Es la últi
ma de las Compañías coloniales; la 
inglesa del Borneo Septentrional, cu
ya Carta constituyente data del año 
1877, la hubiera sobrevivido de no

españoles si hubierai seguido el rum-- - - —-.—an seguido el rum
bo que Sarmiento marcaba y en el 
que necesariamente la habrían en
contrado.

A los tres meses de navegación 
Mendana descubrió tierra y arribó 

unas grandes Islas, que llamó Sa
lomen, por suponerlas llenas de ri
quezas, y volvió al Callao, después de 
navegar y vivir en estas islas mucho 
tiempo, tres años después de su par
tida. 

El informe de Mendana sobre las
islas Salomón hacía constar que es
taban habitadas por salvajes, que no 
se habían mostrado dispuestos a 
aceptar el cristianismo, y que no 

. había en ellas posibilidades de colo
nización. Sin embargo, se empezó a 
preparar un nuevo viaje, que no lle
gó a efectuarse porque un nuevo 
Virrey, enemigo del anterior, se negó 
a ello, y llegó a encarcelar a Men- 

. daña, del que no volvió a hablarse 
durante veinte años.

Secunda expedición 
a las islas Salomón

En 1595 se interesan en España 
por la formación de colonias en las 
lejanas tierras del Pacífico, por lo 
que se arman cuatro barcos para 
que Mendana, al mando de ellos, rea
lizase una nueva visita a - las islas 
Salomón y empezara a colonizarla*. 
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• Hoy 8abem°s dónde se encuentran situadas las 
is as Salomón, y que los japoneses dominan desde 
ellas una extensión del Pacífico, que contribuye a ce- 

T38 estrechamente el bloqueo y la amenaza de 
Invasión que pesa sobre Australia. Es, pues, oportuno 
aar a conocer algunos datos históricos sobre estas islas.

Con éste formaban parte de la tri
pulación muchas mujeres, y entre 
ellas doña Isabel de Bareto, esposa 
de Mendana, y doña Mariana de 
Castro. Salió, pues, la expedición del 
puerto de Callao, llevando entre ellos 
a Pedro Fernández de Quirós, que 
había de ser alma de la nueva em
presa.

Se navegó hacia el Oeste durante 
muchas semanas; pasaron más allá 
de las islas Salomón, sin dar con 
ellas, y al cabo de cinco meses, cuan
do la tripulación, impaciente, se amo
tinaba contra Mendana, encontraron 
una nueva isla, a la que pusieron 
por nombre Santa Cruz. Poco des
pués de tomar tierra naufragó uno 
de los buques, mandado por Lope de 
Vega, lo que originó que el motín 
estallara con mayor violencia. Men
dana logró sofocarle y juzgó a los 
cabecillas. Pero agotado de tantas 
penalidades, falleció pocos días des
pués de muerte natural.

Quirós tomó el mando supremo, 
aunque oficialmente la viuda de Men
dana era 1 la “gobernadora”. Quirós 
impuso su autoridad y logró prose
guir el viaje. No encontraron las is
las Salomón, aun cuando pasaron de 
largo, a menos de 100 kilómetros de 
distancia de ellas. Faltaba el agua; 
la situación se hizo insostenible, y 
siguió la expedición rumbo a Mani
la, en Filipinas, renunciando a lá 
búsqueda.

Aunque la viuda de Mendana quiso 
organizar otro viaje, nadie la secun
dó, pues lo ocurrido excitó la fanta
sía de los tripulantes, y llegó a de
cirse que las islas Salomón habían 
volado o se habían sumergido en el 
mar. Estas fantasías tomaron mayor 
Incremento cuando nadie volvió a 
arribar a sus costas hasta doscientos 
catorce años más tarde, a pesar de 

• ser ocho grandes islas, que forman 
una barrera de casi 1.500 kilómetros 
de extensión.

Sin embargo, Quirós no desistió de 
su empresa. Marchó a España, bus
cando apoyo para su proyecto, y al 
no encontrarlo se dirigió al Papa 
Clemente III, quien apoyó su empre
sa, recomendándola con gran Interés. 

en la página siguiente 

haber puesto fin a sus actividades 
las armas japonesas. Portugal ha' 
acogido con júbilo el decreto de su 
Gobierno d» 10 de febrero de 1941 
que, haciendo realidad la,unificación 
administrativa y territorial del Im
perio, consagrada en el acto colo- 
nial y en toda la legislación del nue
vo Estado, reintegra a su plena so
beranía el territorio de Sofala y; 

suMonica, donde aquélla ejercía 
mandato.

Las cuatro provincias 
de Mozaml>iq[ae

A partir de 1 de enero de 1943. T, - — ------- — — la 
división administrativa de Mozam
bique queda establecida en cuatro 

. grandes provincias. La del sur del 
Save, comprendiendo los antiguos dis
tritos de Lourehgo Marques e In- 
hambane; la de Zambezia, con el de 
Quelimane; la de Nyassa, en su tiem
po también regida por una Compás 
ñía, y la incorporada con los distri
tos de Beira y del Teté.

La "Compañía de Mozambique”, 
que se constituyó con «un capital dé 
4.500 contcs de reis, equivalentes ea 
la época a unos 25 millones de fran
cos,, tenía como misiones a cumplir, 
según rezan sus estatutos, lechados 
en 1893, “aumentar por las vías le
gales y mejorar los territorios de la 
Concesión a fin de impulsar su ri
queza y afirmar la soberanía de Por
tugal; fomentar lás obras públicas y 
las explotaciones mineras, industria
les y comerciantes y organizar y re
gular los transportes”.

Le estaba atribuida en su benefi
cio la exacción de impuestos, de íoa 
que el personal era, en el año 1905, 
de tres francos por indígena adulto.

Durante su actuación se ha cons
truido la importante vía férrea de 
Quelimane a la frontera inglesa, ver
dadera vértebra del territorio y prin
cipal camino de penetración al Afri
ca Central. La sede capital de lá 
Compañía, Beira, es hoy una flore- 
ceinte ciudad; no así Sofala, que, 
pese a un intenso comercio, sigue 
siendo la pequeña población del país 
de Gaza, a la entrada del Canal de 
Mozambique. .

La colonia que ahora adquiere uni
dad absoluta alcanza una extensión 
superficial de 297.731 millas, para 
una población de 4.006.011 habitantes, 
que presenta la particularidad, rara 
en la latitud, de contar un número 
muy considerable de individuos de la 
raza blanca. Tiene importantes nú
cleos de población, además del E^ta- 
do de Beria, como Lourengo Mar
ques, Mozambique, Quelimane, Teté 
y otros.

La riqueza del suelo es extraordi
naria, y las vías de comunicación que 
16 surcan dan facilidad a la salida 
de sus productos y animan un cok- 
mercio que en 1937 exportaba por 
valor de 365.256.584 escudos, con una 
importación que ascendía a 432.769.009 
escudos. Sus perspectivas económi
cas son verdaderamente prometedo
ras y su situacióh geográfica atri
buye a esta colonia un papel prepon
derante en el futuro africano si la 
situación política, difícil de esta hor 
ra por vecindades peligrosas, no lo 
malogra.

Este es, a grandes rasgos, el país 
donde acaba_ la última de las gran
des “Compañías coloniales*’, de tan 
oprobiosa memoria. Si ésta de Mo
zambique no deja tras sí la triste 
secuela que otras, no por eso debe 
lamentarse que desaparezca.

No puede ni debe existir otro sis
tema de colonización que el clásico 
español, animado por aquel mismó 
espíritu que tan poco sabía de inte-- . 
reses materiales y tanto supo de 
generosos desprendimientos en la 
obra ingente de civilizar un mundo 
nuevo.,

Porque así fué y siempre .será, 
España es también única, y, noble 
excepción,, en esta historia,

M.C.D. 2022
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Surgió en 1914, como oposición a 
la anarq[tiía imperante en el país

De cuando en cuando la Prensa 
nos trae noticias de Méjico en las 
que se habla de'los "sinarquistas”, 
“el movimiento sinarquista”, "el par
tido comunista ataca al sinarquis- 
mo”, etc.

El lector más de una vez se ha 
preguntado qué es él sinarquismo, 
qué propugna, y la interrogación ha 
quedado sin respuesta. Con la mira 
en el natural interés humano y pe
riodístico, sin comentar pana nada 
la política interior del país ni re
ferirnos lo más mínimo al Gobierno 

La Catedral de Chihuahua

de Méjico, traslademos al papel qué 
es el sinarquismo.

En la parte más destacada de su 
órgano periodístico, "El Sinarquista”, 
en los mismos cajetines próximos 
á la cabeza del periódico repite to
das las semanas, en tipo bien vi
sible y destacado, su definición: “El 
sinarquismo no es un partido elec
toral; no es un movimiento faccio
so; es una unión nacional jerarqui
zada y disciplinada; es un impulso 
juvenil, alegre y optimista, severo 
y generoso, que combate contra to
do lo caduco, todo lo podrido y to
do lo malo de Méjico.” “El sinar- 
qulsmo no es una organización di
rigida a arrebatar el poder político 
sin otro fin que el de quítate tú 
para ponerme yo. Es una organiza
ción que lucha por restaurar el or
den social de Méjico, destruido por 
el liberalismo, la seudodemocracia y 
lá anarquía.”

Por vez primera se habló de sinar- 
qulsmo en Méjico hace veintiocho 
años. Se opuso "sinarquía” a "anar
quía”, es decir, con cabeza, con or
den. Fué el primero que habló de 
sinarquía un ingeniero del Ministe
rio de Comunicaciones, colaborador 
del Jefe del Estado, don Venustla- 

_ no Carranza, llamado don Tomás 
Rosales. El ingeniero Rosales pre
sentó sus primeras ideas sobre el 
sinarquismo en el seno de lá So
ciedad Mejicana de Geografía y Es
tadística, ál ser recibido como socio, 
él 25 de junio de 1914. Posterior
mente constituyó una organización 
llamada Ligá Sinárquica, cuyo obje
to declarado era “impulsar eficaz
mente el progreso nacional, por me
dio de lá ilustración y moraliza
ción del pueblo, sobre la báse de 
una armónica colaboración de •todas 
las energías directoras y mantene
doras de la vida social”.

Posteriormente, en 1915 publicó un 
folleto en el que exponía sus ideas, 
que, por lo demás, se han modifica
do en el actual programa sinarquls- 
ta de una manera esencial en el 
curso de veintisiete años.

Algunos de los puntos esenciales 
• de su programa dicen: "Religión, 

Unión» Independencia. Méjico nació 
para ser grande por católico, por 
unido, por libre.” “Religión católi
ca, unidad, independencia. Si Méjico 
no es leal á sus principios, Méjico 
es traidor a su bandera.” "En Mé

jico el pueblo es católico por iner
cia, por tradición o por cultura”, ha 
escrito el jefe del sinarquismo, Ma
nuel Torres Bueno. “Hay en nues
tra lucha lo paradójico del' Evange
lio; transformamos la política sin 
participar en las elecciones; defen
demos la vida humana exponiendo 
la nuestra; queremos la riqueza de 
Méjico, despreciando los bienes na
turales; destruimos al en enligo amán
dolo.” Esto no lo había hecho -nadie 
ten Méjico, es algo exclusivo del si
narquismo. "Trabaja, trabaja con 

ahinco y exige la justa retribución 
de tu trabajo, que el trabajo es 
fuente de bienestar para los hom
bres; de grandeza para los pueblos.” 
"Odia la vida fácil y cómoda. No 
tenemos derecho a ella mientras Mé
jico sea desgraciado; ama las in
comodidades, el peligro y la muerte.”

Todos proletarios; 
todos propietarios.

“Afirmamos el derecho de propie
dad privada y exigimos la creación 
de condiciones sociales que hagan 
posible a todos los que trabajan el 
fácil ascenso a la misma.” Frente 
al grito comunista: “¡Todos prole
tarios!”, tenemos el nuestro: "¡To
dos propietarios!” Tales son algunos 
puntos del ideario y del programa 
sinarquista. Y en una polémica con
tra “El Universal”, el órgano del 
movimiento sinarquista escribe: "En 
cuanto a que somos antiliberaíes, 
tiene razón el diario. En/ este año 
42 del siglo XX, el Mundo entero 
es antiliberal, pues unánimemente 
sé reconoce que el "orden” creado 
por el liberalismo es injusto y que 
debe desaparecer. ¿Quiénes, pues, en 
estas horas trágicas del Mundo—epí
logo sangriento de una era que se 
liquida—son liberales?”

Combaten al sinarquismo especial
mente el comunismo y la C. G. T., 
y. éste a su vez lucha contra ellos. 
La ■ Unión Nacional Sinarquista se 
describe a sí misma como un “mo
vimiento cívico valiente y respetuo
so", mientras que ^aliñca a sus ene
migos de “chusma agresiva y cri
minal: la rojería”. En la polémica 
de “El Sinarquista” con "El Uni
versal”, dice el primero: “Yerra “El 
Universal” al asimilarnos con los 
comunistas. Entre ellos y nosotros 
existe el abismo que separa á un 
cristiano de un marxista”. Y en otra 
polémica con un líder marxista, el ór
gano del movimiento dice con finísima 
ironía: “No podemos admitir el que 
se nos lláme "los más agudos, lols 
más belicosos, los más moderniza
dos”. Nuestra modestia no lo per
mite. Por favor, camarada, sea us
ted más discreto en elogiarnos.”

El general Rubén García, simpa
tizante con el movimiento sinarquis
ta, hombre culto, presidente de va
rias Comisiones en Europa y Amé- 
ricá y antiguo director de la Escue
la Vocaciónal Militar de Méjico, há

contrapuesto públicamente en escrf- 
tos el comunismo con el sinarquis
mo: “Leo en una proclama de la 
Unión Nacional Sinarquista: “Tra
baja, trabaja con ahinco y exige lá 
justa retribución de tu trabajo, que 
el trabajo es fuente de bienestar 
para los hombres; de grandeza pa
ra los pueblos.” Mientras que de
clara la C. G. T. (que, por cierto, 
es de las' uniones obreras menos, 
crueles): "II.—La jornada de seis 
horas con pago de ocho.” Es decir, 
que mientras los sinarquistas propa
gan ol trabajo como cosa noble y 
predican trabajar, los anarcocomu- 
nistas proclaman el pago, el dinero 
como noble, y predican trabajar me
nos de lo que se gana.

Así, no es extraño el hecho de 
choques violentos y cruentos entre 
los dos grupos de organizaciones, 
de los que con cierta frecuencia ha
bla la Prensa. Respecto a esto, el 
jefe nacional de la Unión Sinarquis
ta ha dicho: “El terror en otras 
ocasiones habría sido un buen ins
trumento para dominar al pueblo. 
Abundantes derramamientos de san
gre, asesinatos colectivos, cárceles, 
azotes y humillaciones bastaban en 
otros tiempos para enseñar al pue
blo a callar y a obedecer. Ahora, 
la táctica ha fracasado; cinco años 
de persecución han forjado medio 
millón de luchadores. La sangre de 
nuestros soldados caídos . nos une, 
y las cárceles v los azotes nos to
nifican.”

"Somos un pueblo perseguido. No 
tenemos derechos. Las leyes tienen 
aplicación especial nana nosotros. So
mos un grupo de excepción débil 
y pequeño frente a todos los pode
rosos. Se nos privó del derecho de 
poseer armas aun para la defensa 
de nuestras propias casas. Los ver
dugos penetran en las casas y todo 
lo trastornan buscando una pistola 
vieja. La- santidad del hogar se con
vierte en tragedia cuando los hom
bres de armas van «n busca del 
hombre de Ja casa. Pero el pueblo 
ya no les teme. Yo he visto a los 
sinarquistas pasar indiferentes fren
te a las bocas de las ametralla
doras. Antes se tenía aversión por 
los uniformes, ahora también hay 
esbirros sin uniforme. Nos estamos 
enseñando á querer a nuestros opre
sores, también son hermanos nues
tras. Ellos fueron las primeras víc

AL SUROESTE DE STALINGRADO

Ha sido dada la orden de avance -y los tanques germanos efectúan los 
últimos preparativos. El agua es uno de los más indispensables ele
mentos, pues servirá para el refrigerado del motor y de las armas y 

para refrescar las gargantas, resecas por el calor del combate.
_(F. Iberia.),

Una manifestación sinanquista recorre las calles de Méjico

timas; les robaron el alma y ya no 
nos conocen.”

Por otra parte, en editorial han 
declarado: "Los sinarquistas nos ha
cemos responsables absolutos de to
dos nuestros actos, y no admitimos 
que se atribuya al Clero la respon
sabilidad de una conducta exclusi
vamente provocada-por nuestras 
convicciones más íntimas. Los si
narquistas estamos resueltos a evi
tar que una vez más en la historia 
de Méjico se dé á una lucha de 
carácter esencialmente político - un 
carácter de lucha religiosa.”

Y simultáneamente a este espí
ritu combativo y militante existe en 
ellos un espíritu del Cristianismo 
de los siglos próximos a Jesús: Des
de Baja California, escribe a su pe
riódico (19 de marzo de 1942) una 
colonia agrícola del sinarquismo: 
“Estamos transformando el camino 
a La Paz. Llevamosx 500 metros cu
biertos de grava. Vivimos en santa 
paz. Los trabajos se ejecutan en 
medio de canciones e himnos a Dios. 
Una hermandad jubilosa y traba
jadora: esa es la colonia sinarquis
ta de María Auxiliadora.”

Las islas Salomón 
fyeron descubiertas 
por los espa otos

(Viene de la página anterior.)
En vista de ello, el Rey de Españá 
le recibió cordialmente a su regresó' 
de Roma y le envió al Perú, d§ 
donde había de partir. El viaje 6 
América debía reatizarle por sus pr^ 
píos medios; pero el tesón de Quie 
rós triunfó de este nuevo obstácuí&| 
y el 21 de diciembre de 1605—de’^ 
pués de innumerables súplicas y tráp 
bajos—logró salir, al mando de treS 
barcos, con rumbo Oeste. Navego 
días y semanas, pretendiendo llegad 
a la isla Santa Cruz, donde hab^j 
muerto Mendana, pero no logró ha» 
liarla. Cambió de rumbo, dirigiéndose 
al Sur, y el primero de mayo d9í 
1605 tocó tierra en una isla desconÓ^ 
cida, a quien puso el nombre dá 
Australia del Espíritu Santo, está* 
bleciendo en una hermosa bahía uná 
colonia española, que tomó el nombrd 
de Nueva Jerusalén.

Allí enfermó Qulrós; pero no por 
ello desistió de su empresa. El 9 db 
junio reanudó la marcha, navegandS 
a lo largo de la costa. Una tempes
tad deshizo toda la escuadra y sólo 
el buque que mandaba Torres logró 
volver a la bahía. El buque en que 
navegaba Quirós fué arrastrado ha
cia el Norte y logró llegar a Méjico 
en 1606. Quirós regresó a Madrid al 
año siguiente, pretendiendo de nue
vo realizar otro viaje, y fué enviado 
al Perú, muriendo en el camino en 
Panamá en el año 1615-

Se alcanza por pri
mera vez Ja costa sur- 
oriental Nueva 
Guinea

Torres, entre tanto, comprobó que 
nc> se encontraba en Australia, sino 
en una Isla. Navegó después hacia 
el Sur y hacia el Noroeste, arribando 
por fin a la costa suroriental de 
Nueva Guinea. Bordeó la costa sur 
de esta isla, cosa no realizada hasta 
entonces, y encontró innumerables 
rocas, escollos, islas y bancos de are
na. Navegando durante dos meses a 
través de este laberinto, llegó final
mente a una gran isla, atravesó un 
estrecho canal con- fuerte corriente 
y volvió a salir al mar libre. Había 
atravesado el pequeño estrecho que 
separa nueva Guinea de Australia y 
que posteriormente recibió su nom
bre. ,

Doscientos catorce años después de 
su descubrimiento por Mendana, ale
manes e ingleses llegaron a las islas 
Salomón, repartiéndose su posesión y 
colonizándolas. '

Durante la Gran Guerra de 1914 
vuelve a citarse este lugar como tea
tro de operaciones, y al terminarse, 
la parte de las islas que correspon
día a Alemania pasó a ser mandato 
australiano.

Esta es la historia de las islas Sa
lomón desde su descubrimiento por 
marinos españoles hasta la actuali
dad, en que el Japón, instalado en 
ellas, las utilizará como trampolín 
y base de partida en la conquista de 
Australia.
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DEL PROXIMO ORIENTE

LAS NECESIDADES MILITARES HAN IMPUESTO LA REORGANIZACION 
TOTAL DE LAS COMUNICACIONES Y DEL ALTO MANDO DE ESTE SECTOR

UIUDnT^

el gráfico nombre de “Jumbo", en el que se recuerda 
cariñosamente sus pasadas hazañas en la india, cuan-

7i£(EniPTro
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•• Fronferas ------  Carrereras
u* Ferrocarriles * TerrPpetrobT 
— F.C, enproyec wem O/eoducLo.

do era. un simple coronel, lo que 
un poco la organización militar 
y la profunda transformación de 
nicaciones de este sector, al que 
una importancia vital dentro del

OS acontecimientos militares que se desarrollan en 
el Cáucaso y Egipto continúan manteniendo 

atenta la preocupación del público y de los círculos 
interesados a la región del Globo conocida bajo la de- 
nominpcion de Próximo Oriente. Desde los tiempos 
Kít-s remotos, esta región ha intervenido en el acontecer 
universal de una manera decisiva, habiéndose consti
tuido en' su extensión grandes imperios. Ahora, pre
cisamente, es la reorganización del Alto Mando inglés 
del Oriente Medio y la constitución de un Alto Mando 
autónomo para el Irán y el Irak, a las órdenes del ge-
«leral Henry MaHIand Wilson, al que

IR Alexander Monkton d-finió 
como parroquia de Auchinhck 

los territorios del Irán y del Irak, 
que después de las breves luchas de 
1941 fueron incorporados al Mando 
británico del Oriente Medio, cuya 
extensión territorial es rhayor que la 
de toda Europa. Sus límites llegan 
por el Suroeste hasta el Africa Oc
cidental francesa, y por el Noroeste, 
hasta el Turkmenistán soviético. Es 
una zona desértica e inculta, y, sin 
embargo, los ingleses le atribuyen 
una importancia estratégica enorme 
en la defensa del Canal de Suez, en 
Caso de una imenaza por el Oeste 
O el Este y la defensa de los yaci
mientos petrolíferos del Irak de un 
ataque por el Norte o Suroeste.

Desde hace un año, los ingleses 
han apresurado en convertir este 
menso yermo, que gravita sobre 

se 
in- 
el

valle del Nilp, en un inmenso depósi
to de materiales y de hombres, cons
truyendo al mismo tiempo carreteras, 
ferrocarriles y aeródromos.

Los tres ejércitos
Hasta la caída de Trobuk Auchin- 

.eck disponía de tres ejércitos: el 
VIH, mandado por el joven - general 
Ritchie, el cual creía que podía man
tenerse a la defensiva con fuerzas 
inferiores a las que ocasionaron el 
desastre de la primavera de 1941; el 
IX, mandado por el general Henry 
Maitland Wilson y situado en Pales
tina y en Siria, con la misión con» 
cre‘a de defender a ambos países del 
poligro de los desembarcos y de la 
eventualidad de una ocupación del 
Cáucaso por los alemanes, yelX, que 
tenía su asiento en Jrán e Irak, y 
que estaba en su mayor parte forma
do con regimientas hindúes, al man
do del general Quinan, se consideró 
desde un principio como reserva del 
IX. El general Quinan intervino tam
bién en la reorganización del nuevo 
ejército iranio, que esta vez había 
dejado de servir a los intereses de 
su patria para servir a los más 
perentorios del Imperio británico, el 
cual lo dedicaba a sofocar las rebe
liones interiores contra el actual es
tado de la política persa, dirigida por 
los Soviets. ,

El mando de estos ejércitos ha s l p

sus tropas le dan
que se halla libre 
Tripartito.

frido en el transcurso de su crea
ción las más variadas modificacio
nes. En un principio se consideró que 
generales viejos y experimentados se
rían los más útiles para la dirección 
de la defensa de esta importantísima 
zona; más tarde fué la juventud y 
las cualidades que ésta lleva anejas 
las que rigieron en el nombramiento, 
por ejemplo, del gsneral Ritchie, y, 
por último, los últimos cambios intro
ducidos hacen suponer que se ha 
vuelto otra vez a la experiencia y 
a los años de servicio. Así el gene
ral Montgomery ha substituido a 
Ritchie, Alezander Auchinleck y Qui
nan han pasado a la reserva.

Los efectivos
A cuánto ascienden los efectivos 

de estas fuerzas sólo se puede con
fiar al terreno de los cálculos, ya 
que se carece de datos concretos. 
Algunos técnicos los han calculado 
en/700.000 hombres o quizá más, pe
ro si esto fuera exacto, sería preciso 
deducir, después que en los últimos 
combates de Egipto y Cirenaica se 
ha podido comprobar los efectivos 
del VIII ejército, que el grueso de 
las fuerzas se habían situado en 
Irán e Irak, Palestina y Siria, donde, 
por lo visto, los ingleses suponían un 
peligro mayor que en Egipto, donde 
el general Rommel era una amenaza 
constante. Esto no es verosímil, ya 
que los contingentes británicos en el 
Irán han ocasionado el predominio so
viético, por lo menos hasta el Gabi
nete de Ajmed Kawamis. También 
es conocido qu8 las tropas inglesas 
de este sector están compuestas con 
los elementos mas heterogéneos: in
gleses, hindúes, surafricanos, neoze
landeses, maoríes, sudaneses, chiprio
tas, griegos, polacos, franceses, sene- 
galeses, anamitas, sirios, checos. Los 
libaneses o árabes cristianos prefie
ren permanecer pobres en su tierra 
a cobrar la paga triple de oficial de- . 
gaullista y batirse por el Imperio 
británico. La escasez de oficiales en 
el campo degaullista constituye una 
de sus peores plagas. Los polacos 
apenas si rinden algo, pues en el es
tado en que llegan de los campos de 
concentración soviéticos necesitan 
más del hospital que de los cuarteles. 
Los checos están representados por

nos lleva a recordar 
del Próximo Oriente 
la red de sus comu- 

los ingleses conceden 
marco dé 1a defensa 

de su Imperio. En esta región radica el petróleo de 
que se surten los frentes egipcio y los campos de ope
raciones de la India y Australia, y se puede decir que 
hasta ahora es la única línea del tráfico de petróleo

dp la acción de los submarinos del 

un solo regimiento, compuesto en su 
mayoría por ex oficiales del Ejército 
checoslovaco.

Se dice que cuando Quinan supo 
la derrota de Tobruk y Marsa Ma- 
truk, suspendió todos los suministros 
a la Rusia soviética y los dirigió al 
mar Rojo y al Mediterráneo, y Au- 
chinleck suspendió el tráfico de via
jeros y llevó a las tropas de Pales
tina, de Siria y del Irak utilizando 

GUERRA EN EL OTRO MUNDO, por Bellón

INDI Al

~¡Mi capitánI Y ahora, ¿hacia dónde nos dirigimos?

todos los medios de transporte a su 
alcance. Todos estos envíos hubieron 
de realizarse por tierra, ya que la 
vía marítima estaba continuamente 
amenazada por 
Eje.

La instalación 
parados para el 
de las redes de 

los submarinos del

de puertos no pre- 
tráfioo y la mejora 
comunicaciones ha

planteado a lo^. técnicos ingleses y 
norteamericanos problemas que es di
fícil que se hayan podido resolver to
dos. El ex territorio de Auchinleck 
es, en efecto, tan inmenso, que ki 
Agencia Exchange, al anunciar La 
terminación de la autopista del Cairo 
al Cabo afirmaba que la finalidad 
de esta obra era la construcción a 
atrvés de Africa de 5.600 kilómetros 
de nuevas autopistas y 880 kilómetros 
de nuevas vías férreas se ha visto 
acompañada de una extensión de 
los puertos egipcios hasta el punto 
de permitir la descarga de mercan
cías dobles a las de antes de la gue
rra. "

El ferrocarril trans
iranio.

Parece ser que los trabajos de ma
yor importancia se han realizado en 
el Irán y el Irak. El ferrocarril 
transiranio, hasta hace cinco o seis 
meses atrás se desembarcaba en el 
Golfo Pérsico, en Bender Shanpur, 
por lo tanto las mercancías descarga
das en Jorramshah, también el Gol
fo Pérsico, debían de remontar en 
barcazas el río Karun; en la actua
lidad-el recorrido Jorramshah-Ajwaz 
está terminado y los materiales para 
el Irán Septentrional se desembarcan, 
directamente de los barcos en los 
trenes (los automóviles y los aero
planos, después de ser montados en 
talleres cercanos al puerto, empren
den su ruta hacia Rusia, conducidos 
por pilotos y choferes rusos). Para 
las nuevas exigencias del tráfico, In
glaterra ha enviado varias locomoto
ras de la red meridional, entre ellas 
cuatro de gasolina, que prestaban su 
servicio en expresos internacionales. 
Las locomotoras son de 150 toneladas 
y están fabricadas por la Stephenson 
y Hawthorn Ltd., llegadas reciente
mente al Irak para hacer el servicio 
entre Bagdad-Tel Cochek (frontera 
siria), que sería el trayecto iranio 
del ferrocarril del Tauro-Estambul- 
Pachá - Angora - Aleppo-Mossul-Bag- 
dad. Pero para las exigencias mili
tares británicas este ferrocarril sólo 
tiene valor en el sentido Norte-Sur, 
y como en el sentido Este Oeste no 
hay ferrocarril, se ha arreglado la 
antigua autopista Bagdad-Damasco, 
de 920 kilómetros de longitud, que 
atraviesa el desierto. Los ingleses 
han construido el trozo correspon
diente a Siria y el Gobierno del Irak

LOS OBSTACULOS OCLA GUERRA

La campaña en Rusia para las 
victoriosas armas del Relch. opo
ne numerosos obstáculo» y dificul
tades a su. arrollador avance. La 
foto muestra uno de estos impe
dimentos en la misérrima cons
trucción de los puentes rusos. El 
peso de un tanque alemán ha si
do suficiente para hundirle. (Fo-

• to Weltbild.) 

el . resto. Comenzadas las obras en 
1933 no se habían vuelto a empezar 
el mes de julio del año pasado. Du
rante siglos este trayecto se reali
zaba solamente por caravanas que 
se veían sometidas a los horrores de 
la sed, del hambre y del calor; des
pués de la Gran Guerra se aventu
raron los primeros automóviles en
cargados de colocar las señales para 
los aviones de la R. A. F. en la ru
ta Ammam-Ranadi. Más tarde la 
compañía de autobuses de lujo Nairn 
organizó un servicio regular de au
tocares, que hacía el recorrido en 
veintidós horas; en la actualidad, la 
macadanización de la carretera ha 
reducido el trayecto a doce horas. 
En Damasco, la nueva arteria alcan
za la carretera de Beyrut (a través 
del Líbano) y el ferrocarril de Trí
poli y Turquía por el Norte y Pa
lestina por el Sur.

Entre Trípoli de Siria y Hafa 
existía un ferrocarril de vía estrecha 
(véase el suplemento de PUEBLO, 
número 10) de 150 kilómetros. En un 
año de intensos trabajos este trayec
to ha sido convertido al ancho non- 
mal 
les 
con 
na, 
una

por los Ingenieros de ferrocarri- 
de Africa del Sur y construido 
mano de obra siria y surafrica- 
y habiendo trabajado .también 
brigada de obreros especializados

de las minas de oro del Transvaal. 
Se ha establecido así un ferrocarril 
directo Cairo-Turquía, el cual, por lo 
Sur, llegaba hasta Libia, ya que los 
ingenieros ferroviarios neozelandeses 
habían prolongado el ferrocarril de 
Marsa-Matruk hasta Sollum. '
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